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AÑO I.
REDACGION Y ADMINISTRACION.

Calle dé San Múreos, número 26, triplicado, 
cuarto principal.

EXPOSICIO N ES
dirigidas a las córtes en favor de la 

unidad católica (1).

i señor presidente del Consejo, á quien tengo que |
aludir; pero, sin embargo, he de decir lo qu§ me

Proviníias.
Número 

de 
pueblos.

Número 
de firmas.

Sábado, 22 de Abril de 1876
PRECIOS DE SUSCRICION.

Madrid, un mes 10 rs.—Provincias, tres, 30, remitiendo el importe 
directamente á. esta Administración^ por medio de corresponsales, 
34.—Extr.mjero, 70 rs. trimestre.—Ultram^, 90

BMssaBæaaaBKJBiOTHErâSBŒ^CTBœMKsasEHsaBasHKEBaBEsscaBMBBBnHasaEiraECTBaraîraKaaaHa

Núm» 10.

Cáceres................
Palencia . . . • 
Zamora.. . . • • 
Gerona. . . . . . 
Córdoba..............  
Búrgos................ 
Tarragona. . . • 
Toledo................. 
Guadalajara.. . . 
Madrid................ 
Cádiz..................  
Logroño.............  
Valencia.............  
Soria...................  
Málaga...............

68 
259 
125 
177

1 
415

60
15 
21
46

3 
276

32 
169 
100

14 450 
47.048 
25.000

105 593
7.000

67.570
33.325

1.542
4.061
5.330

15.200
53.796

6:400
33.800

100.000

TOTALES. . . . 1.797 539.124

vote la base(1) Desde hoy hasta que se 
religiosa, iremos insertand ) todas las exposicio­
nes que se presenten pidiendo la unidad cato -
lica.

CORTES.

PRESIDENCIA. DEL SEÑOR POSADA HERRERA.

Rætracto de la sesión celebrada, el dia 21 de Abril 
de 1876.

Se abrió á las dos y media y leída el acta de 
la anterior, fué aprobada. ,

El tír. LOPEZ DOZdINGUEZ: Hace mas de 
dos años que el mariscal de campo D. Eduardo 
Nouvilas tuvo la desgracia de ser derrotado en 
Oix por los carlistas, dejando en su poder la raa - 
vor parte de sus fuerzas. F.:-rmóse como era na­
tural sumaria sobre aquellos hechos, y yo excite, 
ya siendo capitán general de Cataluña, el celo 
del fiscal para que esa sumaria concluyese, con­
testándome que no era posible por hallarse pri­
sioneros el general Nouvilas y parte de su^ co 
lumna. Hace más de un año que aquellos prisio­
neros han sido cangeados, y esta es la hora en 
que la sumaria no ha terminado, y en general se 
encuentran bajo el peso de itCusaciones graves 
sin que se le haya permitido publicar siquiera 
una Memoria en su defensa. Ruego, pues, al se­
ñor ministro de la Guerra que procure _ se active 
ese asunto y que se permita la publicación de esa 
Memoria. , , ,

Y ya que estoy de pie, deseo preguntar tam­
bién al señor ministro de la Gobernación, si una 
vez concluida la guerra se podrán discutir en la 
prensa sus operaciones. ,

El ..eñor ministro de la GUERRA: Excitare al 
señor capitán general de Cataluña para que acti­
ve esa sumaria á fin de que el general Nouvilas 
salga del estado en que se halla.

R’specto á la Memoria, pedire también intor-

GOBBENAOION: m 
aobierno cree que es permida en la prensa la cri­
tica de las operaciones de la guerra, siempre que 
los términos sean tales, que no pueda sembrar 
antagonismos ni discordias en el ejército.

EÎS'i CARRIQUIRI presentó una exposición 
pidiendo la unidad religiosa, y el tír. Balaguer 
otras pidiendo una línea de vapores de Barcemna 
á Filipinas y la ampliación de una proposimon 
relativa á los presos de las cárceles; y el Sr. Ga­
lante otra del ayuntamiento de Vitigudino pi­
diendo la inamovilidad de los individuos del ór-

he propuesto.
Debo empezar por decir que mi proposición 

no es eco de las aspiraciones de ningún partido; 
es mia sola, y en este concepto acepto toda su 
responsabilidad, así como la de que pueda ser 
atentatoria á la disciplina, cosa que yo no creo, 
pero que dicha por el señor ministro de laGuer- 
ra, me obligará á tratar la cuestión en el terre­
no más levantado que me sea posible. Además, 
yo no veo ataques á la disciplina en demostrar 
que el general Cabrera está mal en la Guia de 
forasleros, y que el gobierno atiende y mima á 
los elementos carlistas,- con perjuicio de los libe­
rales. Esto no puede atacar á la disciplina, á me­
nos de que haya una Ordenanza interna, coino, 
según parece,“hay una Constitución interna-, bien 
es verdad que yo no alcanzo á comprender la una 
ni la otra, y la última me parece que en vez de 
tener ese nombre ha debido llamarse la let/ del 
embudo.

Y voy á entrar en materia.
En primer término debo demostrar que ha 

habido prodigalidad y desproporción en la con­
cesión de gracias; y para hacerlo primero me 
bastará leer algunas cifras, de cuya exactitud no 
puede dudarse porque proceden del ministerio 
de la Guerra. En la corta campaña del Centro, 
que no duró más de tres meses, se han coucedj- 
do 14.760 gracies, á saber: 544 emóleos, 2.056 
grados y 12.160 cruces; y que la de Cataluña ha 
producido 23 270 gracias: 960 empleos , 2.396 
grados y 19 814 cruces. Esto basta por sí solo 
para demostrar si ha habido prodigalidad; pero 
no es eúo solo. Aparte de esta infinidad de gra­
cias el ejército de Cataluña ha recibido por la 
pacificación de aquel país otras 17.180 que con 
las anteriores forman un total de 40.790: esto 
hasta fin de año. Resulta, pues, que siendo _el 
total de oficiales que han»combatido en Cataluña 
2.143 se les han dado 3.819 gracias, lo cual equi­
vale á una gracia general para todos y para al­
gunos dos ó tres,

Y en cuanto á la desproporción, resulta que 
mientras hay en el ejército muchos distinguidos 
oficiales que no han recibido nÍQguna,103 hay con 
10, con 11 y hasta con 14. ¡Cómo no ha de pro­
ducir esto descontento!

Y como consecuencia, no ha podido menos 
de suceder que las escalas se aumenten en tales 
términos, que en el año anterior se han aumen • 
tado 3.307 oficiales de las clases siguientes; co­
roneles, 62; tenientes coroneles, 57; comandan­
tes, 150; capitanes, 407; tenientes, 548, y alfére­
ces, 2.073. Esto lleva á un resultado que asusta: 
¡en’el arma de infantería hay 11.787 oficiales!

En épocas anteriores de disturbios y bien ca­
lamitosas, no se ha hecho' una cosa análoga, y 
eso que so concedió la gracia general de 1868, el 
reconocimiento de empleos antiguos, • etc. En 
1843 teníamos en el ejército 84 coroneles, 98 te­
nientes coroneles, 387 comandantes, 1.011 capi­
tanes, 1.671 tenientes y 1.827 alféreces; total, 
5.081 oficiales. .

Despues de la gracia general de 18o4 había 
77 coroneles, 101 tenientes coroneles, 179 co­
mandantes, 1.257 capitanes, 2.162 tenientes y 
1.235 alféreces; total, 5.341 oficiales.

En 1869, despues de otra gracia general y de 
la vuelta de los espulsados del ejército, había 
141 coroneles, 266 tenientes coroneles, 804 co­
mandantes, 1.674 capitanes, 2.133 tenientes y 
3 OOí) alféreces; total, 8.015 oficiale.s.

En 1872, principio de la guerra civil, los ofi­
ciales del ejército no pasaban de 7.738, y al fin 
de ella, como ya os he dicho, señores, llegan a la

' El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: tíe ha creado 
una medalla con el busto de nuestro augusto so­
berano, para condecorar á los militares que ha- 
van estado en alguna acción desput s de su adve­
nimiento al trono. ¿No le parece al señor minis­
tro de la Guerra que seria conveniente darle un 
carácter general como se le dió á la de Africa.

En otro órden de ideas, ¿no cree tí. tí. que po­
drá traer antagonismos en el ejército el que ven- 
gan á las filas en punto preferente al que antes 
tenían los que procedan de las filas carlistas.

Otra pregunta aún: el otro día se levó aquí 
una comunicación del señor ministro de la Guer­
ra en que se dice que se ha destinado al ejercito 
de las Antillas á una dignísima, a una^ respeta­
ble persona, que había servido en el ejercito car 
lista y que se le había mandado allí, no con el 
empleo de brigadier, sino con la consideración 
de tal, para que pueda serlo, si allí lo gana, ¿tía- 
be el señor ministro si esa respetable persona 
perteneció al ejército carlista que saqueo a Cuen­
ca V cometió allí todo género de iniquidades.'

El señor ministro de la GUERRA: Respecto 
á la medalla, el gobierno no ha resuelto todavía.

En cuanto á lo de esa respetable persona, 
puedo decir á tí. tí. que no ha estado en Cuenca, 
V bueno será que se tenga presente que es meto 
de la señora infanta doña Mana Carlota, que 
tanto hizo por la libertad, evitando que el ano 
33 hubiera Calomarde formado el gobierno y ex­
pulsado del país doña María Cristina.

En cuanto á los oficiales procedentes del car­
lismo, se han reconocido 10 ó 12 empleos, pero 
no hay ninguno de ellos en las filas de nuestro

cifra de 11.787. , , . „
Resulta de todo esto que los batallones tienen 

tres comandantes, cuando nunca han teuidomas 
que uno, ó en las épocas má scalamitosas dos; y 
por consiguiente, que el ejército se encuentra 
perjudicado mucho más de lo que lo hubiera sido 
con una prudente parsimo da: el que llega á una 
escala tiene que estancarse en ella, y para no 
hacerlo, se afilia á un personaje político, y de 
aquí nace para el ejército ese carácter político 
que vosotros le queréis quitar. Oficiales que hu­
bieran estado muy contentos con recibir una 
gracia en una campaña de tres meses, que real­
mente no ha sido campaña (y lo digo jo, que he 
estado en ella y no en segunda línea), se lasti­
man al ver que hay otros que Iran recibido en el 
mismo tiempo diez ú once gracias.

Y si ha habido prodigalidad en las escalas in­
ferieres, en las superiores ha habido mucha mas, 
empezando por mí, que he sido premiado pródi­
gamente, aunque no tanto como otros; esto, sin 
embaro-o, no debe quitarme autoridad, porque 
en mí no debe verse al general, sino al diputado; 
á la nación que habla poï mi boca. _ i ^ '

En la guerra pasada de los siete anos hubo 
las gracias siguientes: 32 grandes cruces; 29 te­
nientes generales; 99 mariscales de campo, y 191 
brigadieres: total, 319.

En la primera .parte de la guerra, es decir, 
durante los dos años anteriores á la venida de 
D. Alfonso, se han concedido nueve grandes cru­
ces, y se han hecho 10 tenientes generales, 4u 
mariscales de campo y 70 brigadieres: total 12p 
gracias. Pues en la segunda parte, o sea desde 
1 ° de Enero de 1875, en que vino el rey D. Al­
fonso XII, en un año y tres meses se han dado 
54 grandes cruces, y se han hecho 19 tenientes 
generales, 37 mariscales de campo y 74 briga­
dieres. Total 130

De modo que, comparando las grancias con­
cedidas en los cuatro años de esta campaña y en 
ios siete de la anterior, resulta:

1876. 1833

ejército.
Se leyó la siguiente

Proposición.
Rogamos al Congreso se sirva reclamar del 

eobierno los antecedentes pedidos sobre ascen­
sos militares, organización de los ejércitos en 
campaña y tratos con Cabrera, y los que con él 
V despues se han acogido a indulto y cobran 
sueldo del Erario, dando explicaciones sobre to - 
dos estos asuntos. Palacio del Congre^ 21 de 
Abril de 1876.—Manuel tíalamanca.—El mar­
qués de tíardoal.—Cándido Martinez. Joaquin 
Gonzalez Fiori.—G. Navarro y Rodrigo.—Acar­
do Muñiz.—G. Nuñez de Arce.—Victor Bala­
guer.

En su apoyo dijo: „ « -
El Sr. SALAMANCA (D. Manuel): tíenores 

diputados, para nadie es un secreto que esta 
proposición no es más que un medio de hacer va­
ler mi derecho: de obligar al gobierno á que con­
teste á la interpelación que le había anunciado.

Muy cohibido me encuentro por el ruido que 
ha hecho esta proposición, por lo que la prensa 
se ha ocupado de ella, por la declaración que ña 
hecho el señor ministro de la Guerra de que me 
había de batir, y por tener que discutir^con per­
donas de tan grandes prendas oratorias como el

antecedentes de ca la una y de las gracias que 
ha recibido ya: pues os admirará saber que en el 
ministerio no hay las hojas de servicios de los j 
ascendidos, y no habiéndolas, ¿á qué criterio se 
ha atenido el gobierno para dar las gracias? 
¿Basta sólo que" diga el general en jefe que el 
oficial ha tomado tal posición ó tal altura? Y 
cuando habéis dado estos ascensos habéis dejado 
sin ellos á personas^ como Mariné, Bernabeu, 
Otal, Guillen, Buzarán y otros.

General hay, á quien no nombrare, que era 
coronel en Julio de 1872, briga lier en Enero de 
1874, gran cruz en Junio de 1874, ^mariscal de 
campo en Noviembre del mismo ano y teniente 
general en 1875, cuando sólo lleva diez y ocho 
años de servicios fuera del colegio. Yo reconozco 
que esta persona es muy distinguida; pero ha 
recibido demasiadas gracias.

Vamos ahora á la desproporción entre las ar­
mas. Reduciendo la comparación á lo que se_lla- 
man los dos últimos años, y son sólo un año y 
tres meses, se han hecho 58 generales proceden­
tes de infantería, 14 de caballería, 14 de artille­
ría, 11 de ingenieros, 34 de estado mayor, 3 de 
marina, 1 de guardia civil, 1 de carabineros y 1 
de inválidos. i

Las esca as son en infantería 11.787 oficiales, 
en caballería 2 267, en artiUería 5b8, en ingenie­
ros 350 y en Estado mayor 154. por lo cual resul­
ta que el tanto por ciento de los generales, con 
relación á la oficialidad de sus respectivas armas, 
es de 1|2 por 10) pa'a la infantería, de 3¡4 por loo para la caballería, de 4 por 100 escaso para 
los ingenieros, de 3 por 100 escaso para la arti­
llería, y entre 24 y 25 por 100 para el estado 
mayor.

Yo, señores, soy de infantería, y comprendo 
que se le dé ménos, por muchas razones; la pri­
mera, por lo excesivo de su número; la segunda, 
porque algún castigo debemos tener los que he­
mos sido gandules y no hemos estudiado; pero 
¿no son facultativos los artilleros y los ingenie­
ros? Pue.s sin embargo la desproporción es nota­
ble. Aun admitiendo como coroneles á los capi- 
nes de estado mayor, la desproporción continúa. 
Y ¿de qué depende? De que las propuestas se 
hacen por los generales en jefe, y se hacen para 
los que más imnediatamente están á su lado.

Respecto á las cruces de tían Fernondo, voy á 
decir muy poco. Yo no niego que los generales 
Martínez Campos y Jovellar tengan aptitud bas­
tante para conquistar una gran cruz: creo que la 
tienen todos los generales, excepto yo; pero eso 
no basta. Esa cruz se creó para premiar hechos 
que se salen de lo or linario, y en su reglamento 
se marcan las reglas de esos hechos, de los cua­
les rarísima vez se sale con vida: no entra para 
nada en ellos el éxito, ni’las ventajas consegui­
das; en Arbolecha yo presté al Estado más ser­
vicio que el coronel de los forales, y sin embar­
go, ese coronel conquistó una cruz, y yo ni la 
conquisté ni la hubiera solicitado jamás. Pues 
eso ha sucedido con el general Martinez Cam­
pos: lo que ha hecho se premia con un título, 
con uxU regalo como el que se hizo al duque de 
Wellington; pero no con la gran cruz de tían 
Fernando, que se ha creado para otras cosas.

La ley dice que la gran cruz de tían Fernan­
do se dará á los generales en jefe sin juicio con­
tradictorio y sin ser solicitada. Pero esto no es 
que el gobierno pueda dar la cruz como quiera, 
sino que no se necesita el juicio contradictorio 
para acreditar los hechos, porque estos son no­
torios; por ejemplo, un jefe necesita acreditar en 
juicio contradictorio que llevaba tal cantidad de 
gente, y un general en jefe no lo necesita, por­
que sabe la gente que lleva.

Dice luego otro artículo que serán acciones 
distinguidas aquellas en que se venza con fuer­
zas inferiores; si las tuerzas son iguales ó supe- I riores, no hay modíYTÍe conceder esa cruz.I Añade otro artículo que la acción será berói- I ca cuando se termine una guerra con resultados

jefes de voluntarios que han estado sobre las ar ■ 
mas toda la guerra? ¿Habéis de mandar á estos 
á su casa á que se coman lo que tengan, mien­
tras dais un sueldo á aquellos que combitian 
contra nosotros?

Y ahora, por lo que ha habido en las Provin­
cias Vascongadas donde los elementos carlistas 
han andado á tiros oon los liberales, no se ha to­
mado ninguna medida, y por mucho ménos, por 
lo que se ha dicho de Ruiz Zorrilla se ha dester­
rado á una porción de generales. ¿Es esto justo 
tampoco?

En cuanto á los embargos, no me parece tam­
poco que es justo que continúen en las provin­
cias donde no ha ha udo guerra, cuan o se han 
levanta lo por los jefes de los ejércitos allí donde 
más se ha resistido.

El gobierno no hace más que recordarnos que 
ha hecho la paz; yo creo que no ha hecho más en 
esto que lo que hace el que hereda una finca dos 
meses antes de segarla. Recoger la cosecha. 
Todo lo ( btenido est iba ya preparado, y ni si­
quiera cabe, en mi opinion, al gobierno la gloria 
de haber formado el plan, porque generales en 
jefe ha habido que se han opuesto al que el go­
bierno les ha sometido. Yo creo que el principio 
de la terminación de la guer 'a se debe al gene­
ral Turón, que tiene una gloriosísima página en 
la campaña de Cataluña, á pesar de haber man­
dado allí exiguas fuerzas que no pasaban de 
18.000 hombres, 9 000 en operaciones y otros 
tantos en guarniciones. Las fuerzas se han ido 
aumentando luego prodigios ameute, y el gene­
ral Martinez Campos ha llegado en fin de 1875 
con 88.195 hombres y 4 800 caballos, solo en 
aquel ejército, que en la Península entera había 
más de 250.000 soldados, ejército que no ha ha­
bido nunca en España, y que se ha echado casi 
todo él sobre el Norte para terminar la guerra. 
Con estos medios, ¿se necesitaba más que la 
fuerza de las armas para terminar la guerra?

En vista de lo que he dicho, yo pido, señores, 
que en lo .sucesivo se mire más cuidadosamente 
lo que se hace con el ejército y que se procure no 
dar estas gracias con tal profusion, perjudicando 
al país y sin que al ejército mismo le produzcan 
verdaderas ventajas.

El señor ministro de la GUERRA: Señores, 
me he opuesto cuanto me han permitido mi po­
sición y mi decoro á esta discusión, no porque 
temiera no poder quedar triunfante en ella, sino 
porque creía que había de causar un grnn mal á 
la disciplina el que aquí se pusiera en dúdala 
justicia del señor ministro de la Guerra y la im­
parcialidad de los generales en jefe. Y así lo digo 
al Sr. Salamanca y al Sr. Cadórniga. (El señor 
marqués de tíardoal hace signos negativos.) El 
señor marqués de tíardoal no es soldado y no

provechosos para el país. Pe^o yo pregunto: ¿se 
ha acabado esta por la fuerza de las armas? Yo 
creo que no; y me fundo en ios documentos ex­
pedidos por los mismos generales. El cabecilla 
Estartús dice que se ha puesto á las órdenes del 
capitán general de Cataluña; y éste que asegura 
que ha contribuido á diseminar las facciones. 
Hay otro oficio que dice que Mancheta se había 
quedado en Santa Coloma de Farnés enfermo, y 
que luego había ido á trabajar entre sus fuerzas 
para conseguir la paz. Hay otros muchos así, 
entre ellos Caral, que se presentó con un oficio 
de Cabrera, y que quedó de coronel en nuestro 
ejército.

Hay, pues, una guerra pasiva contra el car­
lismo, y el resultado de esta guerra explica lo 
que no se puede explicar de otro modo; por ejem­
plo, que el ejército d i Centro se disolviéramos 
gue sí; y que Dorregaray se marchase de Canta- 
vieja á Cataluña, donde sabia que sus gentes no 
le habían de seguir. Así se explica la derrota del 
ejército carlista con la toma de la Seo de Urgel, 

[ en la cual ni siquiera hizo resistencia. Si á eso 
il mais concluir con las armas, será verdad; 
pero áun así, no se podrá decir que nadie ha me­
recido la cruz de San Fernando, como antes he 
dicho, ni ha debido informar tal cosa el Conse- I jo, porque no debe meterse nunca á interpretar 1 la ley.I Vamos ahora al convenio con Cabrera. El pri-

Es exacto cuanto S. S. ha dicho; he tenido oca­
sión de hablar con el señor ministro de la Guer­
ra, porque yo, buen español, y amante del siste­
ma parlamentario, deploraba que se vinieran á 
dar espectáculos como el que hemos presencia­
do esta tarde, trayendo aquí cuestiones impor­
tantes líe órden público.

Es triste, señores, que cuando la nación todo 
lo espera de nosotros, vengamos á dar espec­
táculos como el presente, por la intemperancia 
de algunas personas. {Rumores.)

Su señoría ha leí lo documentos y ha anali­
zado personas que no era conveniente traer aquí; 
pero S S. ha prescindido de uno de los punto» 
de su interpelación; la publicación de las hojas 
de servicios al pié de los decretos de gracias, y 
por eso no tengo yo que ocuparme, ni de la hoja 
de servicios del Sr. Martinez Oampos, ni de la 
de S. S. Sin embargo, si S. S insiste en que se 
lean esos documentos, los leeré.

El Sr. SALAMANCA: No hay inconveniente.
El Sr. FERNANDEZ OADORNIGA: Pues con 

la véuia del señor presidente...
El Sr. PRESIDENTE: No tiene V. S. la vénia

del presidente. Se la niego á V. S.
El Sr. FERXA.ND.iZ CÆDORNIGA.: 

caso renuncio á leerlos, y me siento.
El Sr. SALA.MÂ.NCA rectificó.

En ese

MINIS- 
palabras

El señor presidente del Consejo de 
TROS: Voy a decir, señores, algunas 
para esclarecer ciertos puntos que han que lado 
oscuros en este debate, por haberlos dej ido de 
propósito sin tratar el señor ministro de la
Guerra.

No niega el gobierno el derecho que el Con­
greso tiene de examinarlo todo; pero este dere­
cho debe estar limitado por la prudencia, y no 
es prudente que el señor general Salamanca en­
tre en el ministerio de la Guerra, examine los

tiene competencia para negar esto.
No voy á contestar más que á los cargos diri­

gidos por S. S. al ministerio de la Guerra, cuya 
responsabilidad asumo, no solo por lo que yo he 
hecho, sino también por lo que han hecho mis 
antecesores; y empezaré por decir que relativa­
mente á las cruces de San Fernando, encuentro 
lo dicho por el general Salamanca no solo peli­
groso, sino inoportuno. El país no está satisfecho 
aun con lo que se ha hecho con esos generales. 
Las ciudades más importantss los declaran sus 
hijos a .optivos ; en Cataluña se han reunido 
cuantiosos fondos para hacer un obsequio al ge­
neral Martinez Campos, y ese general ha dicho 
que se destinaran á ios heridos y á los huérfanos 
de la guerra. ¿Es justo que vengamos á discutir 
aq.ií al que eso hace? Nó, aquí^no debemos hacer 
más que pronunciar coa respeto ese nombre, que 
simboliza las glorias de la patria [Bien, bien,.)

Dicho esto, entro en la parte en que S. S. pa­
rece que tiene más razon: cierto que hay mucho 
personal en la oficialidad del ejército; pero ¿olvi­
da tí. tí. que teníamos 300.000 hombres de ejér­
cito? Pues para eso hacían falta muchos oficiales 
y muchos generales, y ha habido que hacerlos, 
sin que se haya olvidado á esas personas á quie­
nes tí. tí. alude, y que no han ascendido porque 
no han estado en po-icion de recibir gracias. Yo 
siento no haber dado más, porque todo me pare­
ce poco para el que se ha estado... iba á decir 
una expresión de guardia de prevención... para 
el que ha esta .lo trabajando en la campaña.

Y. respecto á la distribución de las gracias, 
¿cómo se ha de hacer por los hechos de campa­
ña? Esas gracias se dan al que las merece, pro­
ceda de donde proceda, y no pueden ser propor­
cionales á la fuerza de cada arma,

En cuanto á que no había plan, no solo le ha­
bía, sino que había otro de reserva por si el pri­
mero no daba resultado.: ¿qué duda que había 
plan, cuando se ha conseguido que el ejército 
termíne la guerra y conquiste para su gmeral 
en jefe, nuestro augusto rey D. Alfonso XII, el 
glorioso título de Pizeijicador?

Creo que he contéstalo bastante, y dejo á su 
señoría toda la responsabilidad que pueda traer 
este debate, porque acaso el haberse tretedoaquí 
de la campaña de Africa trajo el desastre del 
campamento de Torrejon de Ardoz. ¡Ojalá no re­
sulte ahora alguna cosa análoga!

El Sr. SALAMANCA rectificó.
El smor marqués de SARDO AL: Voy á ser 

brevísimo para responder á la alusión del minis-

papeles que pueden ser hasta confi lencia.es, y 
luego los traiga aquí á la publicidad. Y esto lo 
siento por el hecho en sí: que por lo demás, si 
despues de examinado todo eso no ha podido su 
señoría hacernos mas que los leves cargos que el 
Congreso ha oído, claro es que el ministerio no 
tiene de qué quejarse.

/oy á ocuparme de la concesión de dos gran­
des cruces de tían Fernando á los señores gene­
rales Martinez Campos y Jovellar, y á repetir lo 
que dije respecto al pacto con Cabrera.

Y esto de las grandes cruces tiene bastante 
importancia, porque es preciso quitar al solda­
do la idea de que en las altas gerarquías de la 
milicia hay distinciones que no han sido mere­
cidas, y yo no puedo dejar ni u.ia sombra de du­
da acerca de esto y del derecho que el g ibíerno 
ha tenido para conceder estas gracias.

Dice el art. 2t de la real órdén reformando 
los estatutos de la órden militar de San Fernan­
do, que la grun cruz se dará cuando la notorie­
dad de los hechos haga inútil el juicio contra­
dictorio, y que en ese caso bastará oir al Conse­
jo Supremo de la Guerra.

Lo único que se exige, pues, es que el gobier­
no, por hechos notorios, que él solo puede juz­
gar, oyendo al Tribunal de Guerra y Marina, 
puede conceder esa distinción. Y lo puedehacer, 
aun separándose de la opinion de ese Cuerpo, 
que en este caso es meramente consultivo.

Veamos ahora la segunda parte de la cues­
tión: es decir, el artículo en virtud del cual más 
especialmente se han concedido las grandes cru­
ces de que se trata. Desde el art. 35 del regla­
mento de esa órden en adelante se trata de las 
acciones heróicas de los generales en jefe que 
pueden colocarlos en condiciones de obtener esta 
gran cruz.

El art. 37 dice lo que ha leido el señor gene­
ral Salamanca; pero hay además el párr ifo 41 del 
artículo 27 que dice que «la victoria alcanzada 
con fuerzas iguales perdiendo el enemigo los 
muertos y prisioneros, ú obligándole al abandono 
del país con restitución de las plazas ó puntos 
fuertes que estuviese ocupando.»

De modo que basta la victoria alcanzada obli­
gando al enemigo á abandonar el país y los pun­
tos fuertes que en él tuviera puraque el gobierno 
pueda conceder esa cruz á un gen mal en jefe. No 
se habla de toda la nación: basta el haber ooliga- 
do á los carlistas á dejar Cataluña y el Maestraz­
go, con las plazas fuertes que tenían, para que 
se pueda dar la gran cruz á los generales á quie­
nes se ha concedido.

En cuanto al llamado convenio por el tír. Sa­
lamanca, insistiré en lo que ya he dicho. En lo 
de jefes y oficíales procedentes de las filas car­
listas, hay dos cosas. Un indulto concedido en 
Enero de 1875, á los pocos dias de ocupar el tro­
no tí. M., y que es un indulto como tantos otros 
en que se ' da un plazo para que los oficiales que 
se habían marchado al carlismo desesperados de 
ver que aquí no había ejército ni bandera que se­
guir, pudieran volver á las filas. De esto se han 
aprovechado pocos.

tíe negoció despues confidencialmente con el 
general Cabrera, y conste que si yo no he con­
cluido la guerra civil por ese convenio, es porque 
no he podido; conste que desde que vi que así 
no podía conseguirlo, he procurado reunir fuer­
zas.

Es claro que aún hay cuestiones que depen­
den de la guerra y que están por resolver; pero 
¿cómo se habían de resolver todas? Hay pen líen­
te la cuestión de que algunos jefes y oficiales 
carlistas, en virtud de la publicación de ese pac­
to, hecha por un abuso de confianza, s i ha i pre­
sentado. Les hemos dicho que no nenian compro­
miso ninguno que cumplir; pero á fin de que no 
se volvieran al campo carlista, les hemos dado un 
medio de subsistencia. Esta cuestión está pen­
diente, y por eso hay personas que se han adhe­
rido á ose proyecto de pacto. El gobierno resol­
verá sobre esto y lo manifestará a las Córtes, y 
sea de ello lo que quiera, es un hecho distinto 
de lo que ha explicado hoy el tír. tíalamanca. tíi 
ha habido algunos reconocidos por los generales 
en jefe, no son más que nueve, como he dicho 
antes.

Y no tengo más que decir.
El tír. tíALAMANOA retiró la proposición.
El tír, MARItíOAL pidió que se leyeran los 

documentos de que se había tratado.
El Sr. PRESIDENTE: La discusión ha con­

cluido y no hay para qué leerlos.
El Congreso ha visto cómo se ha pasado la 

sesión de hoy habiendo asuntos tan interesantes 
que tratar. Propongo que en lo sucesivo sólo se 
puedan dsfsader proposiciones y explanar inter­
pelaciones los sábados,

Prévia la oportuna pregunta, el Congreso 
acordó afirmativamente.

El tír. PRátílDáNTE: Probablemente esto no 
bastará, y la mesa propondrá, según las circuns­
tancias, que las sesiones se proroguen ó que las

tro de la Guerra.
El señor presidente del OONtíEJO DEMINItí- 

TROS: El señor general Salamanca había leMo 
un papel en el cual aparecía el nombie de don 
Torcuato Mendiry : yo dije que estaría en él por 
equivocación, y el señor marqués de tíardoal res 
poodió entonces que cómo no se había puesto el 
suyo. Y aquí desde mi banco contesto yo á mi 
vez que alguno como el de tí. tí pudiera haberse 
puesto; pero como comprenden el Congreso y el 
señor marqués, no es ciertamente que haya que - 
rido tachar de carlista á tí. tí.

El señor marqués de SARDO AL: El señor 
o-eneral Salamanca, tratando de demostrar que 
había habido convenio con Cabrera, leía una 
lista en que aparecía el nombre de un determi­
nado jefe carlista, aunque borrado. Y me parecía 
á mí que estando hecha esa lista en el ministe­
rio de la Guerra, donde tan bien so hace todo, el 
haberse puesto su nombre...

El Sr. PRESIDENTE: Esa no es alusión á su 
señoría.

El señor marqués de SARDO AL: En ese es­
tado del debate señor presidente, contesto yo al 
señor presidente del Consejo que suponía error 
de pluma aquel nombre, que no podría estar el 
mío; y el señor presidente del Consejo respondió 
que poIrían estar el mío y el de otros que 
como yo pensaran. No, señor presidente, ni yo 
ni los que como yo piensan podemos estar en esas 
listas. Ac.ISO hubiéramos podido estarlo si des­
pues de haber saqueado á Cartagena hubiera ve- 

inido con las hordas del Pretendiente á saquear 
á Cuenca; porque en su caso el delito del ca> iis- 
mo hubiera si lo como el Jordan qU''> lavara mis

mer dia que y i hice aquí una pregunta, se me 
dijo que no había tal convenio: despues se ha 
dicho también, y no es exacto, que no había 
ningún oficial procedente de las filas carlistas en 
nuestro ejército. Los hay, y no puede ménos de 
haberlos, porque hay una real órden de 5 de 

¡ Enero de 1875 y otra de 25 de Febrero del mis­
mo año, en que se abren las puertas á los que 
habían salido del ejército, para que pudieran I volver á sus puestos: lo que no se ha hecho ni se I ha debido hacer es admitir en el ejército á los I paisanos que procedían de las filas carlistas, como I se ha admitido á los que están en el depósito de I Avila, creando una junta clasificadora para que I diga el empleo cuyo sueldo se le debe conceder, I Todos estos hechos demuestran que existe el I convenio con Cabrera, y lo demuestra más que I todo el que los oficiales ó jefes que podían venir I en sus empleos antiguos, según la real órden cí- I tada de 25 de Febrero, se van á Avila, no para I cobrar un poco más, sin seguridad de seguirlo I cobrando, sino para que se reconozcan sus em- I píeos superiores.I Y en virtud de ese convenio ó trato, se han 

i admitido en nuestras fiias unos oficíales cuya 
lista se me ha dado en borrador en el ministerio
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Y veamos ahora la calidad de los ascendidos, 
no en las personas, sino en los servicios. Al aca­
bar la camoaña anterior, á excepción del señor 
O‘Donnell," todos los ascendidos á t_enientes ge­
nerales tenían por lo ménos tres anos de servi­
cios: y se trataba de personas tan caracterizadas 
como importantísimas en la milicia y en la po-

Grandes cruces......... . 
Capitanes generales.. 
Tenientes generales... 
Mariscales de campo. 
Brigadieres...............

lítica. , ... 1 'Despues, en la campana de Africa, se hablo 
mucho de la prodigalidad con que se habían 
dado ascensos, y sin embargo, fueron muchos 
menos que los concedidos ahora Trescientos do­
ce c loneles existían: y de ellos' habéis ascenui- 
dü á los números que os he indicado antes. Y sin 

1 embargo de haber sido tan pródigos con algu- 
I nos, hay jefes en ese mismo ejército que son co­

roneles desde 1870 y 1871, que han quedado sin 
ascender á pesar de haber sido _ siempre alfonsi- 

I nos y de haber prestado grandísimos servicios.
Decia el otro dia el señor ministro que esta 

' desigualdad procedía de las propuestas de ios 
generales en jefe. Y esto no puede ser, porquv. 
está mandado de real órden que no se hagan 
propuestas, sino que sólo se hagan relaciones de 
hechos, para que no se den excesivas gracias a 
la misma persona y el gobierno juzgue de los

de la Guerra, y en la cual existe, aunque borra­
do, el nombre, de ese teniente general Mendiry; 
y uua'noí diciendo que se empezará la relación, 
al ponerla en limpio, por este nombre.

Pues, señores, si ha habiuo pacto para termi­
nar la guerra con ménos efusión de sangre, 
¿cómo se dice q.ie se ha concluido por la fuerza 
üe las armas solamente? O los carlistas se han 
sometido por esos pactos, y entonces los hay, ó 
no han hecho tal cosa, y entonces nada teneis 
que darles.

Pero hay más, ¿creeis que debeis dar a^ los 
carlistas esas copsideraciones y no dárselas á los

culpas pasadas; pero no estando ni en Cartagena I 
ni en Cuenca, no he podido sentar plaza de ge- | 
neral en el ejército español. |

ElSr. FERNANDEZ CADORNIGA: Tengo ! 
el deber, aludido por el señor ministro de la 1 
Guerra, de decir cuatro palabras al Congreso. |

haya de noche.
El Sr. MOYANO: ¡Bueno está el presupuesto 

para que haya de noche sesiones, que cuestan 
cada una más de 2.000 reales!

Se leyó y quedó sobre ia mesa el dictamen . 
aprobando el acta de Teruel.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para m^
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ñaña; peticiones y los demás asuntos señalados 
para hoy.

Se lovanta la sesión.
Eran las siete menos cuarto,
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EL ESPÍ'iÜL.
Madrid 22 d© Abril de 1878.

EL PAPÁ Y LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES 
DEFENDIDOS POR «EL TIMES.»

Lñ ^poca se cong’ratulaba en su núme­
ro de anteayer de que el juicio que mere­
cía á los periódicos que ménos lazos tienen 
con la Iglesia católica, las disposiciones 
pendientes de la aprobación de las Córtes, 
en la base religiosa, fuera aquel que, en 
efecto, babia sido el propósito del gobierno 
darle, y de cuya elasticidad nuestro colega 
babia hablado, siendo hasta censurado por 
ello.

Este juicio, tan conforme con el del go­
bierno y el de La J^poca, es el de LJl Liantes, 
que nuestro co'ega copia á continuación, 
y en el que leemos lo siguiente:

«La resolución formulada en el art. 11 
se presta á contrarias interpretaciones, 
según el criterio de los gobernantes que 
hayan de velar por su cumplimiento.»

Excusado es decir que el periódico in­
glés se guarda bien de dar su aprobación á 
este modo de redactar las disposiciones 
legales, de forma que se presten «á inter­
pretaciones contrarias, según el crite­
rio y los sentimientos religiosos de los go­
bernantes,» y es de suponer que encontra­
rla preferibles los principios proclamados 
en este punto por las Partidas, cuando de­
cían que las leyes «deben seer llanas et pa­
ladinas, sin escatima et sin punto porque 
non vengan sobrellas disputación nin con­
tienda, nin los homes del derecho puedan 
sacar razon torticiera por su maldat, que­
rendo mostrar la mentira por verdat et la 
verdat por mentira.»

Pero ya se vé, D. Alfonso el Sábio no era 
el Sr. Cánovas; las Partidas no eran la Cons • 
titucioH de los notables, sino un Código re­
dactado en aquellos tiempos de oscurantis­
mo, en que preferíamos mantener la unidad 
de la religion verdadera á fomentar la plu­
ralidad de cultos falsos en nuestro suelo, y 
no es extraño, por lo tanto, que.no vieran 
el progreso que suponía el redactar las le- 
ycs de un modo que se prestasen á inter­
pretaciones contrarias, en vez de «llanas et 
paladinas sin escatima nin punto.»

Pero no nos detengamos en este punto, 
siquiera sea muy importante en esto.s mo­
mentos, saber por conducto de La L’poca 
que el gobierno entiende que el mérito del 
artículo 11 es el equívoco, el prestarse á 
distintas y hasta à contrarias interpreta­
ciones.

En el extracto del artículo del Limes, 
publicado por La Lpoca, encontramos de­
claraciones muy preciosas y no debemos 
desaprovecharlas.

Según el periódico inglés, «no debe ex­
trañarse, antes debe mirarse con indulgen­
cia, la vehemencia del sentimiento manifes­
tado por el Sumo Pontífice en el asunto de 
la unidad católica en España, teniendo en 
cuenta que para Su Santidad la religion ca­
tólica, apostólica romana, es la única ver­
dadera, y es natural que el Santo Padre, 
temero.so de que en un pueblo esencialmen­
te católico, como España, la libertad de 
opiniones en materia religiosa debilite la 
infiuencia del clero y llegue á dar la supre­
macía en todos los actos de la vida á los 
intereses terrenales, emplee toda su autori­
dad espiritual en la tarea de conseguir que 
prevalezca en España la unidad religiosa.»

Nos place este lenguaje franco y sincero 
en nuestros adversarios.

No acude el periódico inglés en su serie­
dad á todos esos pueriles y ridículos subter­
fugios de si el Papa ha sido engañado, si 
hay dos tendencias en la curia romana, si el 
documento pontificio es Carta ó Breve, si 
Pío IX ha tenido ó nó conocimiento de él, 
como no lo tiene el rey de todas las realas 
órdenes que se expiden en su nombre.

No; para el Limes es indudable que el 
Papa ha manifestado claramente sus veiíe- 
menies deseos de que se conserve la unidad 
católica en España, y ha empleado, para que 
prevalezca esta causa, toda sn autoridad es­
piritual.

Es más, el Limes encuentra que es na­
tural que el Papa obre así, porque para el 
Papa «la única religion verdadera es la re - 
ligion católica,» porque no quiere que los 
intereses terrenales sean los que se sobre- 
pong'an en todos los actos de la vida.

Claro es, pues, que los católicos que, co­
mo el Papa, crean que la religión católica 
es la única verdadera, y que quieran impe­
dir que los intereses terrenales tengan la 
suureraacia en todos^los actos de la vida, 
obran de un modo natural al desear la con­
servación de la unidad católica en España.

Estamos, pues, conformes con el renom 
brado periódico de la Gran-Bretaña.

Y no se diga que el Limes dice luego 
que la conducta del gobierno español debe 
ser distinta. Esto no quiere decir más que, 
según el diario inglés, el gobierno español 
no debe obrar como un gobierno católico, 
sino como un gobierno que obedece solo á 
lo que, á juicio del Limes, es el espíritu del 
si^lo. Y áun así, el diario protestante con­
cluye aconsejando ai gobierno de S. M. Ca­
tólica que obre con grau tino y prudencia 
en este asunto, pues si peligroso es el fana­
tismo, no lo es ménos el menosprecio á la 
J^lcsia^ j está seguro, por otra parte, de

que hombres como el Rr. Cánovas del Cas - 1 
tillo, no pueden ménos de ser siempre tena- । 
ces enemigos dei ultramontaní mo.

La ddiíera Prensa se deshace en elogios 
de la obra de Draper, titulada Los conjdic- ! 
tos entre la ciencia ^/ la religión, y que ha 
sido traducida al castellano. |

La llama nada ménos que una de las i 
más importantes de las publicadas sobre | 
«la lucha abierta entre el ultramontanismo ’ 
y el racionalismo, y fruto de grandes estu­
dios y meditaciones.»

Este hiperbólico elogio no homa mucho 
á los escritores nacionalistas, pues si una 
de sus mejores producciones se reduce á ser 
un. conjunto de vulgaridades y afirmacio­
nes gratuitas, ¿qué concepto debieran me­
recer las peores?

Dice El Parlamento:
«¿Qué es lo que aquí se entiende por minis- 

terialisruo? ¿Se entiende que es la abdicación 
eterna de las creencias propias, ba renuncia sis­
temática y vergonzosa de todo criterio, el olvido 
de todo espíritu de imparcialidad y el desprecio 
á todo impulso de la conciencia?

¿Se entiende que es el aplauso incondicional, 
’ la lisonja perpetua, el elogio injustificado á todo 

acto gubernamental, bueno ó malo, plausible ó 
desastroso para el país?

¿Se entiende que sobre la lógica, sobre la jus­
ticia y sobre la equidad, puede levantarse impu­
nemente esa_ adulación servil que llega á ser 
nauseabunda hasta para el mismo á quien se en­
vuelve en sus inciensos?»

La conducta de muchos periódicos con­
testa afirmativamente estas preguntas.

-----------------------—^^1---------------------------

Hoy hemos recibido la visita de dos nue 
vos periódicos. Uno se titula la Gaceta ru­
ral, revista quincenal de los campos, y lo 
dirige una sociedad de labradores. El otro 
es un nuevo diario que se titula La Escena 
política.

Les damos el parabién.

Acerca del proce.so formado al general 
Belknap, dice el Cronista de Nueva-York:

«Se han presentado ya al Senado los artículos 
de acusación contra el ex-secretario Belknap.

Los directores nombrados por la Cámara para 
hacer las veces de ministerio fiscal en el proceso 
son los Sres. Proctor Kuott, de Kentucky, presi­
dente; Scott Lord, de Nueva-Yoik; John A. 
ídcMahon, de Ohio; William P. Lynde de Wis­
consin; Geo. A. Jenks, de Pensylvania; Geo F. 
Hoar, de Massachusetts, y tí. G. Lapham, de 
Nueva-York. Los cinco primeros son demócratas 
y los dos restantes republicanos. A la una y me­
dia se dirigieron ai Senado dichos señores, y to­
maron asiento frente á la mesa del presidente. 
Mr. Lord dió lectura á los artículos de acusa­
ción, y al terminarlos, el presidente declaró que 
daría acta de la acusación y que el Senado in 
formaría á la Cámara cuándo estaría en condi­
ciones de constituirse en tribunal de justicia.

Entre las personas presentes á la lectura se 
hallaban Mr Conrad, secretario de la Guerra, 
con el presidente Tayior; Robert J. Walker, se­
cretario del Tesoro durante el gobierno de Polk; 
y los ex-senadores Henderson y Sawyer.»

Hace bastantes dias que nos hicimos 
cargo de la indignación que causaba la 
existencia de una casa de juego internacio­
nal en Fuenterrabía, á cuantas persona.s 
honradas y decentes tienen noticia de este 
suceso escandaloso.

Con asombro hemos visto que en el es - 
pació de tiempo que hemos dejado trascur­
rir hasta hoy, ni un solo periódico se ha 
hecho cargo de la noticia, uniendo su voz á 
la nuestra para pedir al gobierno se conten ■ 
ga el abuso y enseñe su obligación á esos 
extranjeros arrojados de Baden Baden, que 
tratan de convertir aquel punto de nuestro 
territorio en centro de tan mala industria. 
Y no será porque no se hayan ocupado los 
periódicos de sociedades funestas, pero era 
de las ultramontanas, y ya se ve, como 
cosa de jesuítas y católicos fanáticos, era 
preciso dar la voz de alerta y denunciarlos 
en seguida como un pelig'ro para el E.sta- 
do, dejando en tanto vivir tranquilos á ios 
jugadores, pervertirse á los jóvenes y ar­
ruinarse á las familias, gracias á los repro­
bados y tolerados manejos de los que tie­
nen parte en un comercio tan indigno.

Era mayor nuestra extrañeza, cuanto 
que sabemos que no faltan á la compañía 
celosos agentes que se encargan con su ac- 
tivilad de desvanecer los obstáculos y alla­
nar las dificultades.

Por eso quisiéramos ver que nuestros 
colegas en la prensa, inspirados en los pu­
ros sentimientos de la moralidad y deseo 
del bien, y hasta estimulados por ia honra 
nacional, pues no hemos de ser ménos que 
los de Baden Baden, llamaran la atención 
del gobierno, á fin de que se adoptaran las 
medidas oportunas para cerrar, como man­
da ia ley, la casa de juego de Fuenterrabía.

Tiempo es ya, ¡si queremos, que desapa­
rezcan tantas plagas como nos afligen, de 
que la moralidad, de que se hace gala, 
ejerza influencia en las acciones y no se 
detenga en ios labios.

De una carta de Méjico , fecha 15 de 
Marzo, escrita por un respetable propieta - 
rio de aquella república, tomamos lo si­
guiente:

«La paz material en que por un corto 
tiempo estuvo este infortunado país ha 
desaparecido completamente; hoy esta en 
completa revolución todo él, pues no hay, 
no digo Estado, pero ni aun di.strito, en que 
no haya algún caudillo, con más ó ménos 
gente, viviendo sobre el país; ni los insur­
rectos tienen bastante fuerza para echar 
abajo al gobierno, ni éste poder bastante 
para exterminarlas, siendo la víctima en 
la lucha el desgraciado país que camina á 
pasos agigantados á su completa disolu­
ción. Hay multitud de planes, lo que im­
porta tanto como si no hubiera ninguno, y 
sobre todo, no hay un jefe de regular pres­
tigio; pues el más aclamado es Porfirio 
Díaz, que vale bien poco ó nada, y perma­
nece hasta ahora al otro lado del rio Bra­
vo, esperando seguramente á que triunfe 
la revolución para presentarse á la hora 
del festin.

En casi todos los planes se invoca la 
continu ación de la demagógica Constitu- 
ciun de 1857 y tolas las leyes posteriores 
contra la religión, y contados son ios que 
quieren la prim 'ra, haciendo caso omiso 
de las segundas. Con tales antecedentes ya 
podrá V. considerar que no hay esperanza 
de un cambio favorable en la situación del 
país, y á pesar de esto, es unánime el de­
seo de que caiga el famoso Lerdo, el ex- 
pulsador de las Hermanas de la Caridad. 
No será extraño, pues, que le vea V. por 
Madrid.»

Leemos en Ll Cronista ¿g Nueva-York; ;
«Nada de importancia o nirria en la isla, á ex­

cepción el suceso del Oolaoia, con motivo de 
cuyo apresamiento se han cruzado atentas comu­
nicaciones entre el excelentísimo señor capitán 
general v el oficial mayor de la division inglesa 
do San Thomes, secunlado por el cónsul britá­
nico de ' m Juan, acerca de la. entrega bu­
que; contestande con mucha dignidad dicha su­
perior autoridad que el asunto estaba sometido 
ai tribunal de marina del aposta lerq de la Haba 
na, y que mié .tras éste no resolviera nada en 
contrario, continuaría el vapor bajo la custodia 
de nuestros buques de guerra. Lo linico que se 
ha hecho, por orden del mencionado tribunal, ha 
sido poner en libertad 21 de los tripulantes, que­
dando presos el capitán J. W. Walsmaa y los 
cubanos Plácido Izquierdo, Antonio María y Ma­
nuel Gutierrez.

Tan pronto como quede resuelto este asunto, 
saldr 1 el excelentísimo señor capitán general á 
recorrer los principales pueblos de la isla.

Nos comunican en carta particular que los 
negocios no están muy prósperos. Los hacenda­
dos venden el azúcar á 2 pesos 75 centavos el 
quintal, mientras que su producción con brazos 
libres no baja de 3,50 pesos. Además, la zafra de 
este año ha sido escasa, no habiendo llegado sino 
á oos terceras partes de la anterior. Algynos 
dueños de ingenios están convirtiendo sus fincas 
en haciendas de pastos »

Dice La Prensa, con quien no iba nada, 
entrometiéndose en nue.stra ligera polémi­
ca con El Parlamento:

«El Español invoca las decretales de Cle­
mente VIII y la instrucción que les acompaña 
para pedir que se sometan los escritos, así reli­
giosos como prof nos, á ia aprobabion de la au­
toridad eclesiástica.

No se dirá que el colega no es amante de la 
tradición, ó mejor dicho, de antiguallas; pero sí 
podrá dudarse de que su recuerdo tenga validez 
para los hombres de nuestro tiempo, '_eso que 
aúnquedau algunos que, según la extrañeza que 
experimentan al contemplar todo lo que les ro­
dea, más que hijos del siglo, parecen almas en 
pena salidas de oscuros antros.

Desengáñese el colega, ciertas cosas han pa 
sado ya de moda para nuuca más volver, y es 
que la inmutabilidad y la permanencia en los 
detalles son contrarios á la vida, y por lo tanto 
imposibles aunque las reóomiende el catoli­
cismo.»

No citábamos nosotros solo las decisio­
nes de Clemente VIH; pero de todas_ suer­
tes, ia ilustración canónica ni jurídica del 
colega no debe ser mucha, según se dedu­
ce del suelto anterior; en cuanto á que las 
cosas antiguas deben desecharse solo por 
serlo, daremos la razón al colega, siempre 
que nos confiese que no escribe con la mano, 
por ser cosa muy “rutinaria, ni anda en 
dos piés por la misma razon de que no hay 
cosa más antigua...

Ciertas razones no merecen tratarse de 
otra manera.

Dice La Peria:
«Nunca como ajer apareció tmante y terro­

roso el Júpiter Capitolino de la situación. El se ­
ñor presidente del C nsejo, que no puede reco­
nocer nunca en el banco ministerial otra perso- 
salidad que la suya, sintió sin duda el. cicate de 
los celos — ¡fabulosa sensibilidad! —■ al oír los 
aplausos que la mayoría, por costumbre sin du­
da, dirigió al ministro que contestaba al Sr. Sa­
lamanca, siquiera este ministro fuese el de la 
Guerra. El Sr Cánovas, a quien nadie ni nada 
llamaba á la discusión pendiente, salió, sin em­
bargo, con su Q,iios effo de todas las tar<les, y 
pronunció un discurso de los suyos, dotado has­
ta ia exageración de todas la.s condiciones re­
queridas: frase acompasada y sonora; en onacion 
elevada y hueca; ademan altivo y soberbiamente 
unipersonal, etc., etc.

Y con tüdu este aparato escénico, ¿qué dijo 
ayer el señor presidente del Consejo de mi­
nistros?

Poco, pero bueno. Todo, absolutamente todo 
el discurso de! Sr. Cánovas se condensa en una 
sola palabra: YO.»

A machas personas pertenecientes á di­
versas frticcioues de la Cámara, inclasq á 
algunas de la misma mayoría, hemos oido 
ayer expresarse en sentido análogo al de 
nuestro colega respecto al Lo del Sr. Cá­
novas

No comprendemos por qué, á propósito 
de la noticia dada por los periódicos minis­
teriales del nombramiento del señor mar­
qués de Novaliches para un alto puesto en 
Palacio, dice La Jóeria que acompaña á El 
Español en su justo dolor.

Es indudable que El Español hubiera 
visto con sumo gusto al lado del monarca 
personas que, como el marqués de Novali­
ches, han sellado con su sangre su lealtad 
á la dinastía; pero ni El Español ni el he 
rido ilustre de Alcolea, estamos seguros de 
ello, han tenido nada que ver en estos 
anuncios y negativas de nombramientos, 
dados únicamente por la prensa ministerial, 
y no tienen, por lo tanto, motivos para es 
tar ni pesarosos ni contentos.

í -----------
De Santander nos remiten copia de la 

} exposición que una junta de industriales y 
agricultores presentó en 30 de Abril del año 
último al señor ministro de Hacienda, sobre 
aumento de los derechos de todas clases de 
aguardientes extranjeros á su importación 
en la Península, isla de Cuba y demás po - 
sesiones españolas en América y Asia.

Esta solicitud recibió la adhesion de la 
mayoría de las provincias de España, fir­
mándose con tal motivo en diferentes pun­
tos: otras varias exposiciones con igual ob­
jeto; pero quedó aplazada estonces la cues- 

j tion arancelaria, y al ocupar hoy tan im­
portante asunto á los representantes de la 
nación, se dirigen á ellos para que, dispen- 
sando protección á la industria nacional, 
sea atendida su petición por las Córtes y el 

¡ gobierno en beneficio general del país.
—-- ----------------------------^----------------------------------

Dice La Epoca:
«Sentimos que El, Español entendiera en lo 

que dijimos sobre dominicos y jesuítas lo que no 
dijimos. Nuestro colega habrá comprendido las 
cousineraciones que habran pesado en nuestro 
ánimo al dejar dé probar con al testimonio de la 
historia que el o.spíritu de los hijos de Santo Do­
mingo ha sido y es más tolerante que el de los 
hijos de San Ignacio de Loyola, á pesar de la to­
lerancia que estos afectau hácia las coas mun­
danas.

En cuanto á las citas del conde de Montalem- 
bert, que nos pi le, en su última obra .son tantas, 

í que no tañemos espacio para consignarlas, Pero 
i s El Español se obstina, habremos dé^ compla­

cerle.»
La Epoca comprenderá que hay varios 

modos de decir una cosa, y nuestro colega, 
en tratándose de asuntos religiosos, no es 
ciertamente de ios que pecan por su fran­
queza. Alg'O se nos alcanza de las razones 
à que se refiere La Epoca para, no volver á 
ocuparse de la rivalidad y oposición de mi­
ras que gratuitamente suponía mediar en­
tre jesuítas y dominicos. Pero hubiéramos 
querido que esas mismas razones y otras 
más superiores (jue existen, hubiesen jnu- 

vhlo al periódico libre-cultista á abstenerse " 
de hacer á áqueilas 'los órdenes tan graves 
inculpaciones.

Y viniendo ahora á ia -eita del sonde de 
Montalembert, queZíí Epoca supone parti­
dario de la libertad de cultos en áspana, 
gran extr.iñez ; nos ha causado que La 
Epoceí acuda para comprobar su testimonio 
al desacreditado folieto que, publicado, no 
por Montalembert, sino por un fraile após- 
tata, se ha dado recientemente á la es­
tampa.

La Epoca sabe que el nombre del P. Ja­
cinto fué borrado de su testamento por el 
conde de Montalembert, que la familia de 
este luí protestado contra aquel escrito, que 
en él se le atribuyen opiniones falsas, des­
mentidas por sus confidentes y amigos, y 
sin embargo, La Epoca, con todos estos 
antecedentes, entre el opúsculo del P. Ja­
cinto intitulado Es'jañapla liierlad, y la 
autoridad de un católico a quien escribe el 
conde de Montalembert condenando la li­
bertad de cultos en nuestro país, y decla­
rando que esa innovación no puede ser aquí 
más que «la máscara de los enemigos de la 
Jplesia» da más crédito á aquel libro que á 
este documento.

Esta actitud de La Epoca, en materia 
tan delicada no necesita comentarios. Y es 
de advertir, que, como si La Epoca misma 
la temiera, se apresuraba á declararnos en 
su suelto anterior, al que contestamos hoy, 
que no se había decidido por ninguna de 
las opiniones emitidas en la.s cartas que re - 
produjo, ni por el folleto España y la li­
bertad.

Dj sentir es que La Epoca, más bien que 
decidirse por quien lo hace, no se haya 
mantenido siempre en terreno neutral. Es 
verdad que entonces no hubiera podido en­
señarnos un texto «de auteucidad indispu­
table,» como le decíamos, en que el conde 
de Montalembert se declarase partidario de 
la libertad de cultos en España; pero así al 
ménos no hubiéramos tenido el disgusto de 
verle siquiera por un momento al lado del 
ex-carmelita P. Jacinto.

Desengáñese La Epoca, y volvemos à 
insistir sobre ello; ni un solo católico de au­
toridad, dentro ni fuer,a de íEspaña, pueden 
contar á su lado los sostenedores de la li­
bertad de cultos en nuestra patria.

Eugenio T. Kint, el famoso cajero del 
Banco de Bruselas, de cuy os fraudes hemos 
dado cuenta hace tiempo á nuestros lecto­
res, y se ocupa en estos momentos toda la 
prensa extranjera , pertenecía á la logia 
masónica de los Filántropos, y enviaba to­
dos los años un donativo muy considerable 
á la Universidad masónica de Bruselas.

----------------- ^ .........
El subsecretario de Hacienda, Sr. Gos- 

Gayon, ha tenido la bondad de remitirnos 
un B. L. M., dicléudonos que desde el mo­
mento en que hoy sábado empiece la lec­
tura de los presupuestos y de otros proyec­
tos de ley en el Congreso, tendrá en su des­
pacho una copia del articulado de los mis­
mos y un extracto de la Memoria que los 
acompaña, por .si los periódicos quieren sa 
car copias ó notas para sus ediciones.

Daraus las gracias al Sr. Cos-Gayón por 
su deferencia. ’

Dice El Lmparcial comentando una no­
ticia de La Política:

«En los perió Heos de París hallamos la noti­
cia de qne la hija del riquísimo banquero Oppen- 
hen, despues de un defceni io exámeu, obtuvo re­
cientemente en París el título de institutriz. 
Hace un año, una de las señoritasRotsehildganó 
con no menor brillantez igual título.

Con mucho acierto observa Li PoUíiaE,
«Las opulentas señoritas de Oppeuhein y de 

Rotschil que pudieran bien á mansalva permi­
tirse el lujo de l-i desidia, no retroceden ante el 
trabajo que pide adquirir una instrucción sólida, 
en tanto que una infinidad de doncellas que no 
cuentan ni con la cienmillonésima parte de sus 
esperanzas, viven en la imprevisión más comple­
ta de los azares que les pueden sobrevenir.»

¿Y por qué nó? Aquí con fir.mar exposiciones 
en favor de la intolerancia religiosa, tenemos 
bastante. La superstición y la ignorancia son in­
separables.»

Para censurar un defecto , sobre todo 
tratándose de damas, e.s muy impropio ese 
duro lenguaje que usa El dmparcial.

Por olvidarse de todo lo español nues­
tros libre-cultistas, se han olvidado hasta 
de la proverbial galantería de nuestros pa­
dres.

PÀRTE OFICIAL
Presidencia del Consejo de ministros.— 

Real órden de 19 del corriente, disponiendo que 
todas las autoridades y dependencias de los mi­
nisterios presten al Consejo de Administración 
de la Caja especial en favor de los inútiles y 
huérfanos de la reciente guerra civil el apoyo 
que de ellas reclame para el mejor desempeño de 
su patriótico y honroso encargo, ya sea directa­
mente, ó bien lo ver>fique por medio de circula­
res en la Gacein de Madrid ó en los Bolelines op- 
ciales de las provincias en que podrá publicar 
con carácter oficial los acuerdos y disposiciones 
que crea necesarios.

Ministerio de Hacienaa.—Real órden de 19 
del corriente, declarando improcedente la vía 
contenciosa, respecto de la demanda del ayunta­
miento de la villa de Alcor contra una' órden que 
desestimó las pretensiones de varios vecinos del 
citado pueblo de que, medíante el pago de un 
canon, se les distribuyese parte del monte lla­
mado Quiñones del Puntal.

Fomento.—Reales órdenes de 17 del corrien­
te, disponiendo que se anuncie á traslación la 
cátedra de Patología quirúrgica, vacante en la 
facultad de Medicina de Santiago; á concurso la 
cátedra de Lengua griega, vacante en la univer­
sidad de Salamanca; á trasl cion la de Materia 
farmacéutica vegetal, vacante en la facultad de 
Farmacia de Grauada; y disponiendo sea dado de 
baja en el escalafón del profesorado de facultad 
D. Matías Barrio y Mier, catedrático numerario 
de Geografía, histórica de la universidad de Za­
ragoza, por no haber cumplido la órden de des­
tierro al extranjero, expedida por el ministerio 
de la Gobernación; y por el contrario, marchase á 
desempeñar las cátedras de primero y se-wndo 
curso de Derecho romano y el decanato de Ju- 
risprudeucia en la universidad carlista de Oñate.

PiG-os —La Dirección de ia Caja general de 
Depósitos ha acordado ios siguientes para el 24 
del actual:

Amortización de 1875, números 392 á 409 de 
señalamiento.

It.tereses de resguardos ai portador no depo­
sitados, segundo semestre de 1875, números 891 
á 930 de señalamiento.

Tesorería central de Hacienda 2^'dblica.—De 
órden de la Dirección general del Tesoro, el dia 
24 del corfieute, de diez de la manana á dos de 
la tarde, satisfará esta Tesorería central ias fac­
turas de cupones de bonos dei Tesoro de la pri­
mera emisión, vencimiento de 30 de Junio de 
1875, señaladas con ios números i 611 al 1.613 de 
presentacioo, y 411 á 4Í3 de sorteo para el pago, 
importantes 24.600 pesetas; y las facturas de cu­
pones de bonos del Tesoro de ia segunda emisión, 
vencimiento de 30 de Junio de 1875, señaladas 

con los números 209 y 210 de presentación y 209 
y 210 de sorteo para el pago, importantes 1.000 
pestitas.

PROVINCIAS.
Cartas que recibimos de Cartagena nos dan 

los siguieotes detalles de los funerales celebra­
dos en aquella ciudad’por el contralmirante Lobo.

A las diez de la mañana se puso en marcha el 
cortejo fúnebre, recorriendo las principales ca­
lles de la población, hasta llegar á la parroquia 
de Santa María. En la carretera se hallaban ten­
didas las fuerzas de la guarnición.

Rompió la marcha una sección de infantería 
de marina, tras de la cual marchaban todos los 
asilados de la casa de Misericordia con hachones 
de cera, y cerca de mil individuos de la maes­
tranza de aquel arsenal, formados y con cirios 
que individualmente costearon.

El cadáver iba depositado sobre un armón de 
artillería cubierto de terciopelo negro y arras­
trado por seis caballos con grandes mantillas y 
magníficos penachos. Los caballos iban conduci - 
dos del diestro por saldados de infantería de ma­
rina. Sobre el ataúd se veian las grandes cru­
ces del finado y una preciosa corona ofrecida 
por la maestranza y en cuyo centro y negras cin­
tas se leia la siguiente inscripción: «Al excelen­
tísimo Sr D. Miguel Lobo, capitán general de 
este departamento, la maestranza del arsenal.»

Las cintas eran llevadas por los Sres. Pedre- 
ño, Rolando, el mariscal de campo Sr. Rebaglia- 
to é intendente de marina Sr. Montero,

El duelo era presidido por las autoridades ci­
viles y militares y de la armada.

A la misa, que se celebró por su eterno des­
canso, acudieron unas tres mil personas, demos­
trando con esto las muchas simpatías que había 
sabido conquistarse en todas las clases de la so­
ciedad el infatigable general Lobo.

Según dice un periódico andaluz, en el tér­
mino de Carmona se está destruyendo la langos­
ta, valiéndose al efecto del petróleo.

Para este fin varios operarios, provistos de 
ramas, van levantando la langosta y llevándola 
hácia un dét -rminado lugar, y entonces otros 
hombres con regaderas de jardin ” ' pe­
tróleo, riegan sobre la langosta que instantánea­
mente muere, siendo entonces facilísimo el reco­
gerla.

El Irurae-iat de Bilbao declara qne apoyará 
las reformas que se introduzcan dentro del fuero 
general, y que los comisionados encargados de 
conferenciar con el gobierno acerca de los dere­
chos de Vizcaya, rechazarán todo aquello que 
puedan creer un atentado contra la realidad de 
aquellos derechos.

Ayer se recibieron los siguientes telégramas:
Castellon 21.—Ha entrado á las diez de la no­

che el batallón provincial de Castellon que tuvo 
un entusiasta recibimiento, con músicas é ilu­
minación á pesar de la lluvia.

Málaga 21.—El gobernador celebra frecuentes 
reuniones con la comisión respectiva del ayun­
tamiento para arreglar la hacienda municipal.

Barcelona 21.—Esta mañana ha salido para 
Madrid el diputado Bosch y Labris despidiéndole 
en la estación numerosos amigos.

Asegura un periódico que en la provincia de 
Zamora se está poniendo en práctica un nuevo 
sistema para la extinción de la langosta.

Consiste en la aplicación de las aves domés­
ticas ó de corral, las cuales, facilitadas por los 
vecinos y formando grupos de 400, son conduci­
das á los puntos donde el insecto aparece ea 
forma de mosquito. Van ya organizadas en aque­
lla provincia unas 10.000 aves, y se espera que 
este número aumente aún en una cantidad res­
petable.

En la línea de Ciudad-Real á Badajoz reven­
tó anteayer la caldera del tren mixto núm. 139, 
ocasionando varias quemaduras a^ maquinista y 
fogonero.

Las operarias de la fábrica de tabacos de Se­
villa van á obsequiar en dicho local al príncipe 
de Galles con una fiesta característica, en que 
dominarán, por consiguiente, los bailes y cantos 
del país.

De real órden se han dado las gracias á los 
señores Obispos y presidente de la Audiencia de 
Barcelona por la eficaz cooperación que han pres­
tado á la comisión encargada de restablecer el 
registro civil en aquella capital.

Ayer se promovió un tumulto en la fábrica 
de tabacos de Alicante que fué dominado en 
breve.

Se han destinado 120 hombres para la extin­
ción de la langosta en Alcázar de San Juan.

Parece que se concederá el título de ciudad 
á Cuevas de Vera (Almería.)

El príncipe de Gales dió ayer un baquete en 
Sevilla á las autoridades y á algunas otras per­
sonas caracterizadas de aquella capital.

De Ciudad-Real nos comunican los siguientes 
pormenores acerca de los trabajos emprendidos 
para la extinci m de la langosta:

«Pasan de 200.000 fanegas de marco real las 
infestad is de canuto de langosta en esta provin­
cia, y sólo en el término municipal de Ciudad- 
Real se han recogido en muy pocos dias más de 
700 arrobas de mosquito, que el ayuntamiento 
paga á 8 rs. la arroba.

En este término, además, hay 300 hombres 
del ejército dedicados á combatir la plaga que 
esteriliza nuestros campos, y en toda la locali­
dad á que se extienden los trabajos llegan á 
0.000 los solda.los que se ocupan en los mismos. 
Estos soldados reciben 2 rs. de plus.

Los alcaldes de estos pueblos y el gobernador 
de la provincia manifiestan gran celo por impul­
sar los trabajos, que están eficazmente dirigidos 
por dos ingenieros agrónomos á quienes se ha 
destinado á este servicio especial.»

Ayer firmó S. M. el reglamento organizando 
el servicio de los guarda-montes de la isla de 
Cuba.

Defiriendo S. M. y A. á la invitación que en 
nombre de la Academia Española les dirigieron 
los señores Hartzembusch y Gueto, asistirán el 
21 del corriente á las solemnes honras que por el 
alma de Cervantes se verificarán en la iglesia de 
las Trinitarias, donde las augustas personas se­
rán recibidas por los señores Guerra y Orbe, Ca­
ñete, Campoamor y Silvela, comisionados al 
efecto.

A la comida oficial que se verificará en pala­
cio en honor del principe de Gales, serán invita­
dos, entre otras personas, los ministros, los ca­
pitanes generales de ejército, las autoridades su- 
n.Tíores de Madrid, los presidentes de los altos 
cuerpos, una cumisiou de caballeros del toison de 
oro, la alta servidumbre y las señoras de los ci­
tados funcionarios.

El Sr. Candan resumirá la discusión del títu­
lo I del proyecto constitucional.

Ha sido nombrado secretario del Consejo úq 
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administración de la isla de Cuba D. José Mendo 1 
de Figueroa.

Muy en breve quedarán establecidas las ofici­
nas de"^ la Administración económica en la casa 
de Altamira, calle ancha de San Bernardo, en | 
que estuvo la inspección de la guardia civil

El ministro de la Guerra ha consultado al i 
Consejo Supremo del ramo si puede autorizar á 
los oficiales que tienen la edad reglamentaria y 
lo soliciten para continuar desempeñando los 
puestos que ocupan en la actualidad.

Con motivo del arreglo efectuado por la direc­
ción de administración militar, ha quedado redu­
cido á 1.200 el número de obreros.

Se indica para una dignidad eclesiástica al 
presbítero y ex-diputado tradicionalista Sr. Vi­
dal y Carla.

En los círculos políticos se aseguraba anoche 
que hoy llegará á Madrid un importante jefe car­
lista que ha jugado un gran papel en el Centro 
en la pasada guerra civil.

El Sr. Nuñez de Arce ha presentado ya su dis­
curso de recepción en la Academia Espanola. 
'^Está encargado de contestarle, en nombre de 
la Academia, el Sr. Valera.

Por el ministerio de la 'Guerra se ha partici­
pado al de Estado la resolución aceptada por 
aquel centro, restableciendo en dos años el plazo 
mínimo de las comisiones de agregados milita­
res áj las legaciones de España en el extranjero 
que se confieran á jefes y oficiales del ejército.

Por el ministerio de la Guerra se ha aproba­
do la propuesta del personal facultativo de que 
han de constar los hospitales que se encuentran 
en las respectivas demarcaciones de los dos ejér­
citos.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Guer­
ra que los agregados militares en las legaciones 
no puedan ocupar dichos destinos más de dos 
años.

Ha sido nombrado jefe de la segunda division 
del segundo ejército el mariscal de campo don 
Juan Garrid».

Decíase anoche que había salido ya de la Ha­
bana para los Estados-Unidos el Sr. Rodriguez 
Rubí.

La plantilla del cuerpo de Estado mayor del 
ejército ha quedado fijada en cinco brigadieres, 
12 coroneles, 16 tenientes coroneles, 25 coman­
dantes, 60 capitanes y 40 tenientes.

El martes próximo llegará á esta córte el prín­
cipe de Gales.

A fin de adelantar en los debates de los asun­
tos pendientes, es probable que en el Uongreso 
se proroguen las sesiones ó se celebren de noche.

Parece que el príncipe de Gales ha consulta­
do por telégrafo á Lóndres, para saber si pedria 
retardar su viaje, pasando algunos dias en Ma­
drid.

Mañana será recibida por el ministro de Gra­
cia y Justicia una comisión de caballeros de las 
Ordenes militares.

Se ha remitido á informe de la junta consul­
tiva de guerra la proposición del capitán gene­
ral de Puerto-Rico para reorganizar el tercio de 
la guardia civil de aquella isla.

La minoría constitucional del Congreso, en 
su última reunion, acordó por gran mayoría vo­
tar en contra del conjunto de la base 11 ® del 
proyecto constitucional, á menos que no sea su­
primido el párrafo 4.° de la mencionada base, en 
cuyo caso votaría favorablemente.

Dice JSl Imparcial:
A la noticia que anticipamos hace tres ó cua­

tro dias, á propósito de la persona que se indi­
caba para sustituir al Sr. Ru í, podemos añadir 
hoy que el capitán general de la isla de Cuba ha 
telegrafiado al gobierno, proponiendo al señor 
Cancio Villaamil para el cargo de intendente en 
dicha provincia.

Los diputados constitucionales han conveni­
do en celebrar una nueva reunion antes de que 
llegue en el Congreso el momento de votarse la 
base 11.® del proyecto de Constitución.

Hoy debe salir de esta córte para ponerse al 
frente de las tropas de su mando el general se­
ñor Quesada.

Se ha dirigido una circular á los gobernado­
res civiles con objeto de que pidan á los capita­
nes generales de los distritos fuerza que reem­
place las vacantes que, en la que presta el ser­
vicio de extincioj de la langosta, ocasionan los 
licénciamientos de las quintas y reservas que se 
e tán llevando á cabo.

Primer eje’rcilo. — Estado mayor geueral.— 
Excmo. Sr.: -La Excma. señora duquesa viuda 
de Medinaceli, presidenta del comite central de 
señoras de la Cruz Roja, me remite las resolu­
cionas adoptadas en sesión de 6 del actual, cuya 
copia es la siguiente:

«1.® Se destina una suma de 160.0’iO reales 
para que, repartidos en 320 lotes, se distribuyan 
mitad en Cataluña y mitad en el Norte á los he­
ridos licenciados del ejército, de cuerpos francos 
ó indultados que necesiten tomar baños ó ad­
quirir un miembro artificial por haber sido am­
putados.

2 .® La distribución de esos lotes se verificara 
por los Excmos. señores capitanes generales de 
los distritos del Norte y Cataluña, á quienes se 
rogará acepten este cargo, que despues podrán 
delegar en personas de su confianza en cada una 
de las provincias de su mando.

3 .® La Excma. señora tesorera se servirá po­
ner á disposición de cada uno de dichos excelen­
tísimos señores la suma de 80 000 rs. en las su­
cursales que tiene el Banco de Espana en Bar­
celona y Pamplona.

Como de estos 160.000 rs. la mitad es para los 
procedentes de ios ejércitos del Centro, Cataluña 
y de la Derecha, quedan para los que han sido 
del del Norte, del de la Izquierda, cuerpos fran­
cos pertenecientes al territorio en que operaba 
el ejército é indultados, 80.000 rs.

Con el fin de cooperar eficazmente á que se 
realicen los deseos filantrópicos y humanitarios 
de la expresada sociedad de la Cruz Roja, se ob­
servará lo siguienteí

Artículo 1.^ Todos los heridos licenciados del 
ejército que fué del Norte y de la Izquierda, 
cuerpos francos é indultados, que necesiten to­
mar baños ó adquirir un miembro artificial por 
haber sido amputados, dirigirán instancia^soli- 
citándolo al Excmo. señor capitón general de las 
Provincias Vascongadas antes del 10 de Mayo 
próximo, hasta cuyo dia se recibirán.

Art. 2^ A las instancias se acompañará en pa­
pel común copia del certificado de inutilidad por 
herida, ó del pase ó pasaporte en que conste ha­
ber marchado en tal concepto.

Este certificado lo dará el alcalde del pueblo 
en que resida el herido, licenciado ó autoridad 
militar que en él haya.

Art. 3.° En las instancias se expresará el 
pueblo en que el interesado resida, y si desea se 
|e remita allí el lote que le corresponda, deduci-

do el giro; ó si prefiere tomar su importe com­
pleto en Vitoria, designará la persona á quien i 
para ello comisione.

Art. 4.° Se dará á estas disposiciones la ma­
yor publicidad posible para que llegue á cono- ! 
cimiento de todes.» ’

Madrid 16 de Abril de 1876.—De órden de S. E. 
el general jefe de Estado Mayor general, Tomás | 
ü'Ryan y Vazquez. |

Caja de inúliles y kuer/anes de la guerra.—En 
virtud de lo acordado por el jíxcmo. señor pre­
sidente del Consejo de ministros, y según real 
órden de 19 del corriente, este Consejo de admi­
nistración se ha hecho cargo de la cantidad 
de 1.219.584 pesetas y 80 céntimos, ó sean 
4.878.339 rs. y 20 céntimos, importe de la sus- 
cricion general.

La diputación provincial de Huesca contribu­
ye con 5.001 pesetas, y el comandante militar de 
Bailén D. Enrique Amado Salazar ha entregado 
á este Consejo con igual objeto la suma de 201 
pe.setas, con lo cual asciende ya la suscricion 
á 1 224 784 pesetas con 80 céntimos, ó sean 
4.899.139 rs. y 20 céntimos.

Madrid 2Í de Abril de 1376.—El presidente, 
el marqués de Novaliches,

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEGBÁFIOOS.

París 21.—El mariscal Mac-Mahon ha ido 
esta mañana à saludar á la rein a de Ingla 
térra á. su paso por la Villete de regreso à 
Lóndres.

Saíi Petersburgo 21.—Insiste el periódico 
el «Golos» en la necesidad de la concordia de 
Rusia con Austria para evitar complica­
ciones.

Berlín 21.—Los periódicos critican mucho 
un artículo de la «Gaceta de Colonia,» acu­
sando à Rusia de doblez en la cuestión de 
Oriente.

Sevilla 21 (noche retrasado).—El prínci­
pe de G les visitó anoche la féria poco des­
pues de su llegada.

Hoy ha visitado la Catedral y otros mo­
numentos.
ÿt Por la tarde ha asistido á las carreras de 
caballos, que han estado muy concurridas, y 
por la noche à un baile de gitanos.

París 21.—Las negociaciones relativas á 
bonificación de la Deuda turca, están à pun­
to de terminarse.

Las heladas han hecho mucho daño en 
varios departamentos de Francia.

En algunos puntos se calculan las pérdi­
das de la cosecha en dos terceras partes.

Berlín 21.—No es cierto, como aseguran 
algunos periódicos extranjeros, que el prín­
cipe de Bismarck tenga la intención de de­
sistir de su proyecto de compra de los ferro­
carriles alemanes.

Londres 21.—Esta tarde regresará áesta 
capital la reina Victoria.

No se ha confirmado la noticia de que los 
Estados-Unidos traten de anexionarse la 
isla de Haiti.

ViENA 21.—Ha producido muy buen efec­
to las declaraciones de la prensa rusa favo­
rables al gobierno austríaco.

Se asegura que nuestro gobierno ha diri­
gido una nucva nota á Turquía sobre la cues­
tión de Oriente.

CONGRESO.

PRESIDENGI.A DEL SR. POSADA HERRERA.

Extracto déla sesión celebrada el dia 22 de Abril 
de 1876.

Abierta las dos y media se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

Varios diputados piden la palabra.
Juró y tomó asiento el diputado Sr. Salazar.
El Sr. (Gonzalez Fiori presentó una exposition 

de ley referente al ferro-carril de Cáceres á la 
fronrera de Portugal.

El Sr. Salamanca dirige una pregunta al mi­
nistro de la Guerra sobre supresión de algunas 
pensiones vitalicias concedidas á algunos _ solda­
dos, y pide la 1í ctura de su hoja de servicios.

El señor presidente manifiesta que para esto 
último se necesita una nueva proposición.

El Sr. Fernandez Cadórniga dice que no tie­
ne interés en que se lea dicho documento.

El señor ministro de la Guerra dice que por 
el ministerio de Hacienda se han adoptado las 
medidas necesarias respecto á las pensiones men­
cionadas.

El señor ministro de Hacienda, de uniforme, 
ccupa la tribuna y lee la ley de presupuestos.

Terminada la lectura de los presupuestos, el 
señor marqués de Sardoal pidió que llevase al 
Congreso el gobierno los documentos de las ne­
gociaciones entre Roma y España.

El señor ministro de Estado manifestó que 
los llevaría cuando fuese oportuno.

Despues continuó la discusión del dictámen 
de la Constitución, consumiendo el segundo tur­
no en contra el Sr. León y Castillo, que continúa 
á la hora de cerrar nuestro alcance.

SENADO.

KlESIDENCI.^ DEL MARQUÉS DE BARZANALLANA.

Extracto de la sesión celebrada el dia 22 de A bril 
de 1876.

Abierta á las dos y media se leyó y fué apro­
bada el acta de la anterior.-

Juró y tomó asiento el señor marqués de 
Bedmar

Presentan exposiciones los Sres. Barón de 
Cuatro Torres de las diócesis de Zamora y Va­
lencia, con 50.000 firmas; el Sr. Carramolino 
otras de Murcia y Cartagena con 54.458. El señor 
Benávides de la provincia de Albacete, y el se­
ñor baron de Covadonga de otros diversos pun­
tos, todas las cuales exposiciones (no hay para 
qué decirlo), en favor de la unidad católica.

El señor presidente de la Cámara, algún tan­
to incomodado, pregunta que si son verdaderas 
las firmas, á lo cual contesta el Sr. Carramolino 
que no se puede decir que las Srmas son falsas 
mientras no se pruebe.

El Sr. Alvarez pregunta al señor ministro de 
Fomento si está dispuesto á que se prohiba la 

• venta de caza y pesca en tiempo de veda para 
evitar ios perjuicios á la propiedad.

El señor ministro de Fomento contesta que 
la propiedad no puede estar protegMa mientras 
no se establezca la guardia rural.

El Sr. Concha Castañeda dice que hay que 
reformar el Código en este punto.

Se extiende en acertadas consideraciones 
acerca de la cuestión que se discutía.

El señor ministro contesta al Sr. Concha Cas­
tañeda,

Se suspende la sesión á las tres y media.
Abierta de nuevo á las cuatro menos cuarto, 

se da cuenta de haberse nombrado la comisión 
de Hacienda, compuesta de los señores conde de 
San Juan, de Gasa-Val uicia y de Tejada de Val- 
desera, Monsalvo, marqueses de Alhama y de 
Torneros y D. José García Barzanallana.

Se leyeron varios dictámenes y proyectos de 
ley, V se ’evantó la sesión á las cuatro en punto, 
quedando en avisarse á domicilio para la pri­
mera.

Los gastos para el año económico de 
1876-77, se presuponen en 654 457.067 pe­
setas y los ingresos en 663.508.594 pesetas.

-------------------- —
El presupuesto extraordinario de guerra 

para el próximo año económico, asciende á 
18.443,362 pesetas, y el especial de ingre-

(lesamortizados yus de vent
g'ustos ’álcctuá ti 40 ó75-05ú pGSótas.,

---------------- ~~«-.g»>»“-—■ ‘ ' ' " ■■——
La falta de espacio nos impide pub’ic ir 

los demás proyectos de ley que ha presen­
tado esta tarde al Congreso el señor minis­
tro de Hacienda.

Nada podemos decir tampoco de la im­
presión que dichos proyectos han causado 
limitándonos á decir á nuestros lectores 
que comparen la cotización de la Bolsa de 
ayer con la de hoy y verán cómo el primer 
centro mercantil los ha recibido.

Los proyectos de ley presentados hoy al 
Congreso por el señor ministro de Hacien­
da son siete, y tienen por objeto:

Declarar leyes del reino todas las medi­
das de carácter legislativo, expedidas por 
el ministerio de Hacienda desde el 20 de 
Setiembre de 1873; decretar los presupues­
tos del año económico de 1876 77; arreglar 
la deuda del Tesoro; arreglar la deuda del 
Estado; aprobar las cuentas definitivas del 
Estado, año 1865-66; aprobar los créditos 
extraordinarios y los suplementos de crédi­
to, aprobados desde 20 de Setiembre de 
1873; fijar la dotación de la casa real y con­
diciones del patrimonio.

lista DE LOS NÜ.MEROS PREMIADOS 
EN LA LOTERÍA CELEBRADA HOY.

Premios mayores.
34664 80900 Ps. Garabanchel.
15293 50000 Cáceres.
14065 20000 Sevilla.
2199, 10000 Idem.
8753 5000 San Sebastian.

32226 5000 Ceuta.
27180 2500 Sevilla.
26789 2500 Madrid.

1974 2500 Sevilla,
17582 2500 Orense.
22832 2500 Madrid.
33868 2500 Alicante.
11406 2500 Zaragoza.
25607 2500 Pueuteáreas.
25937 2500 Carabanchel.
13392 2500 Sevilla.
8744 2500 Santander.

12332 2500 Madrid.
34511 2500 Idem.
24438 2500 Idem.
23796 2500 Almería.
23656 2500 Santander.
19662 2500 Coruña.
16748 2500 Madrid.

267 2500 Carabanchel.
11942 2500 . Sevilla.
26446 2500 Barcelona.
2S697 2500 Reus.
27091 2500 Cartagena.

8274 2500 Badajoz.
4512 2500 Madrid.

17183 2509 Castellon.
33305 2500 Madrid.
33720 2500 Badajoz.
16123 2500
26285 2500 Getafe.
34997 2500
26079 2500
25812 2500
10514 2500 Badajoz,
25105 2500

PROYECTÓ DE LEY.

Presupuestos generales del Estado.
Artículo 1.® Los gastos públicos ordinarios 

para el año económico de 1876 á 77 se fijan en la 
cantidad de 654.457.067 pesetas, según el adjun-^- 
to estado letra A.

Art. 2.® Los ingresos ordinarios del Estado 
para el mencionado año económico de 1876 á 77, 
por las contribuciones, impuestos, rentas y de­
rechos, se calculan en la suma de 663.508 594 
pesetas, según el adjunto estado letra B.

No se incluyen en los referidos ingresos los 
que deben producir las ventas hechas y que se 
hagan de bienes desamortizados.

Art. 3.® Los gastos extraordinarios de guer­
ra se fijan en la cantidad de 18.443.362 pesetas, 
según el estado letra C., y su importe se cubrirá 
con el producto de las obligaciones emisibles, 
conforme al proyecto de ley de arreglo de la 
deuda del Tesoro.

Art. 4.® Los ingresos por los productos de la 
venta de bienes desamortizados se calculan para 
dicho año económico en 40.875.950 pesetas; y 
los gastos imputables á ios mismos por intere­
ses y amortización de los Bancos del Tesoro y 
otros conceptos se fijan en 40.875.950 pesetas, 
con arreglo al detalle del estado adjunto le­
tra D.

El exce.so de los intereses de los Bonos en 
circulación sobre la cantidad que en metálica se 
recaude por las ventas de bienes desamortizados 
se eubrirá en el caso de ser necesario con el pro­
ducto de la negociación de pagarés de venci­
mientos posteriores á la fecha en que deben que­
dar amortizados los bonos.

Art. 5.® Los ingresos procedentes de la re­
dención del servicio mili ar ingresarán en el Te­
soro público, con aplicación exclusiva á su obje­
to especial, debiéndose reintegrar ante todo al 
Consejo de Administración del mismo sus prés­
tamos al Tesoro anteriores á esta fecha, y pasán­
dose los demás ingresos á la Caja de Depósitos, 
para cumplir las obligaci mes abras das y cor - 
rientes que dicho Consejo deba satisfacer según 
sus leyes y reglamentos.

Art.* 6.®” Se fija en 180.700.000 pesetas Ja can­
tidad que se ha de imponer durante el ano eco­
nómico co.mo contribución de inmuebles, cultivo 
y ganadería, refundiéndose en aquella suma la 
cuota ordinaria, la extraordinaria de guerra y 
los recargos por gastos de cobranza y demás es­
tablecidos por disposiciones anteriores. La indi­
cada suma se distribuirá entre las provincias y 
pueblos en proporción á su riqueza imponible, 
sin que en ningún caso pueda exceder la impo­
sición del 23 por 100 de los productos líquidos.^

Los recargos que los ayuntamientos podrán 
imponer sobre el cargo, no excederán en ningún 
caso del 4 por 100 de la riqueza imponible.

Serán de cuenta del Tesoro los gastos de co­
branza, de formación del registro de fincas, de 
de rectificación de amillaramientos, de compro­
bación de reclamaciones de agravios y de perso­
nal y material de las comisiones de evaluación 
de capítulos de provincia.

El importe de las partidas fallidas que resul­
ten en cada distrito municipal, se incluirá á más 
repartir entre los contribuyentes del mismo 
pueblo en el año siguiente, practicándose la de­
bida formalizacion, cuando tenga lugar el cobro 
de las partidas que en este concepto lleguen á 
repartirse, le autoriza el gobiruo, á fin de adop­
tar cuantas disposiciones considere convenientes 
para la formación de nuevos amillaramientos de 
la riqueza territorial y pecuaria, así coma para 
establecer las más severas reglas de penalidad, 
con el fin de descobrir las ocultaciones de aque­
lla, que en el día existen.

I Art. 7.® Los actuales encabezamientos de la 
’ contribución de con.sumos, se considerarán obli - 

gatorios por tres años, aumentándose su importe 
en un 25 por 100. Los ayuntamientos pódrán 
elevar ios derechos en las tarifas en igual pro­
porción y sin esta limitación los detorminados 
para el vin •, aguardiente, licores y demás bebi­
das alcohólicas y la sal,

Art. 8.® El impuesto sobre sueldos, rentas y 
asignaciones del Estado, se cobrará con arreglo á 
la siguiente escala: Las clases activas civiles, 
inclusas las de la casa real, y las del ministerio 
de Ultramar, contribuirán:

Hasta 1.500 pesetas iuclusive con el 15 por 
ciento.

DesdeM.501 á 10.000 inclusive, con el 20 por loo.

Desde 10.001 en adelante, con el 25 por 100.
Las clases activas militares continuarán sa­

tisfaciendo el impuesto que en la actualidad rije. 
Las chases pasivas, en general, contribuirán 

t das con el 25 por 100.
Mediante las formalidades que correspondan, 

se obtendrá del clero un donativo de la cuarta 
parto de sus asignaciones personales.^

Las cargas de justicia contribuirán, con un 
25 por loo en vez del impuesto ordinario y ex­
traordinario que satisfacen en la actualidad.

Se eleva al 10 por 100 el impuesto sobre los 
interereses de los billetes hipotecarios del Banco 
de España y de los valores de la Caja de depó­
sitos.

Será también extensivo el mismo impuesto 
del 10 por 100 sobre los intereses de^ los bonos 
del Tesoro de la primera y segunda série.

Art. 9.° Se autoriza al gobierno:
1 .® Para formar las tarifas de la contribución 

industrial y de comercio de modo que se atien­
dan las reclamaciones, cuya justicia haya de­
mostrado la experiencia, sin reducir los valores 
totales que debe obtener el Erario; para c lebrar 
con las corporaciones municipales encabezarnien- 
tos, con el fin de asegurar el mayor rendimiento 
anual que hubiera ofrecido la referida contribu­
ción, dando á aquellas corporaciones la partici 
p cion de la mitad de los aumentos que sobre el 
referido máximum se obtengan, ó p ira arrendar­
la en pública concurrencia á particulares bajo 
las expresadas condiciones.

2 .® Para arrendar en participación y median­
te pública subasta las salinas de Torrevieja, ase­
gurando el mayor producto anual que hayan 
ofrecido en años anteriores.

3 .® Para obrar las tarifas de renta de tabacos 
en término que permitan obtener de esta renta 
el rendimiento per lo ménos que se le asigna en 
el presupuesto de ingresos. ,

4 .® Para variar el tipo y condiciones admi­
nistrativas del impuesto sobre la renta de toda 
clase de objetos, establecido por decreto de 26 de 
Juuio de 1874.

5 .® Para conceder los perdones que de con­
tribuciones de años anteriores por causas de ca­
lamidad tengan solicitados los pueblos, y resul­
ten debidamente justificados en lus expedientes 
instruidos en el tiempo oportuno con arreglo á 
las instrucciones vigentes.

6 .® Para relevar del pago de los encabeza­
mientos de consumos, mediante la correspon­
diente justificación, á los pueblos y provincias 
que por efecto del estado de guerra en que se en­
contraron en el año económico de 1874 á 75 y de 
los alzamientos y ocupación carlista, no pudie­
ron plantear el impuesto oportunamente.

7 .® Para reformar los derechos de las licencias 
de caza y de uso de armas, adoptando al mismo 
tiempo las demás disposiciones oportunas de ór­
den administrativo que concilíen los intereses 
del Tesoro y los de la seguridad pública.

Art. 10. El gobierno podrá concertar con los 
ayuntamientos el impuesto de cédulas persona­
les, introduciendo en las tarifas las modificacio­
nes que considere necesarias, á fin de obtener 
mayores valores que los alcanzados hasta el dia.

Art. 11. Se autoriza al gobierno para que, 
conservando los fundamentos de las bases del 
impuesto de derechos reale.s y trasmisión de 
bienes establecidos por la ley de 26 de Diciem­
bre de 1872 (apéndice letra C.), introduzca en el 
desarrrollo y aplicación de las mismas las refor­
mas que la práctica haya hecho conocer como 
indispensables para beneficio de los contribu­
yentes y del Tesoro público. Desde luego se de­
claran exentos del pago del impuesto los contra­
tos de trasmisión de los templos destinados al 
culto de la religion católica, apostólica romana; 
los de adquisición de terrenos que los Ryunta- 
tamientos, las provincias y el Estado hagan para 
ensanche de vias públicas; y los que tengan por 
objeto la fusion de compañías concesionarias de 
ferro-carriles,

Los préstamos que por efecto de la acción eje­
cutiva contra los que los hubieren recibido, ó 
por la necesidad de documentos, cuya adquisi­
ción inmediata no dependa de la voluntad de los 
interesados, no se reembolsen en el dia del res- 
respectivo vencimiento, se considerarán devuel­
tos en tiempo oportuno para ios efectos del im­
puesto. I

Art. 12. El gobierno reformará las tarifas con­
sulares con el fin de reducir los gravámenes que ¡ 
aquellas imponen al comercio y á la marina.

Art. 13. Las cuotas del empréstito nacional 
decretado en 1873 que no se hubieran cobrado á 
la fecha de esta ley, se considerarán fallidas y 
cesará por tanto su exacción.

Art. 14. El impuesto de navegación estable­
cido por el art. 11 del decreto de 26 de Junio de 
1874, sobre el peso que carguen los buques en 
los puertos, será, para el mineral de hierro, el 
de una cuarta parte de lo asignado en dicho ar­
tículo, según las clases de navegación.

Los arbitrios locales establecidos sobre la ex­
portación de dicho mineral, cesarán desde la pu­
blicación de esta ley.

Art. 15. También queda suprimido el derecho 
que actualmente se cobra en las aduanas en con­
cepto de consumos sobre todos aquellos artícu­
los que están gravados en las tarifas de la refe­
rida contribución de las poblaciones del interior.

Art. 16. Las bajas de derechos de aduanas 
que se hubiesen hecho en los aranceles ó se im­
putaran á las compañías concesionarias de ferro­
carriles, para disminuir el importe de las sub­
venciones que en equivalencia de aquellos dere­
chos se les hubiesen señalado antes de haberse 
acordado las reformas de los aranceles.

Art. 17. Quedan suprimidos los impuestos 
extraordinarios sobre los pro luctos líquidos de 
la riqueza minera que se estableció por el ar­
tículo 9 ° del decreto de 2 de Octubre de 1873 y 
sus correspondientes recargos. En sujugar se 
exigirá desde 1.® Julio de 18 6 un 25 por 10.) 
anual sobre el importe del cánon por superficie 
de minas.

El gobierno, si lo creyere conveniente, podrá 
arrendar este impuesto en la misma forina de­
terminada respecto á las saliiias de Torrevieja.

Art. 18. Los tipos de imposición de todas las 
contribucionesé impuestos que no se reformande 
un modo especial y determinado por esta ley^ se 
entenderán vigentes para el año económico 76-77 
con los recargos extraordinarios establecidos por 
el decreto de 26 de Junio de 1874.

Art. 19. Los contribuyentes cuyos débitos se 
hagan efectivos por medio de la adjudicación de 
fincas del Estado, podrán retraerlas dentro del 
térrnino de un año, contando desde el dia si­
guiente al de la adjudicación. El mismo derecho 
podrán ejercitar los contribuyentes cuyos débi­
tos se hayan hecho efectivos por el medio indi­
cado dentro del término de un afio, que se con­
tará desde el dia siguiente al de la promulga­
ción de esta ley. El derecho especial para ejerci­
tar este retracto es trasmisible á loá herederos ó 
como habientes de los interesados, pero ni unos 
ni otros podrán hacerlo valer cjntra los terceros 
compradores que hayan adquirido las fincas- en 
subasta pública mediante las formalidade.s pres­
critas por la ley y las instrucciones de Hacien­
da. En todos los casos el retracto que se conce­
de implica la obligación de pagar el principal 
débito, las costas de la ejecución y el iníei sS 
correspondiente á la demora á razon del 6 por 
100 anual.

Art. 20. Se entenderá de aopno en sus res­
peetivas cb-sifieaciones, el tiempo que los em­
pleados cesantes sirvan en las delegaciones, pri­
vados para practicar la liquidation coa el Banco 
de España por el servicio de la recaudación de 
contribuciones, así como puede invertir en cual­
quier otra comisión ó servicio que se le confie por 
el ministerio de Hacienda.

Art. 21. Los individuos de clases pasivas de 
la Real casa que perciban sus haberes por el Te­
soro en virtud de la ley de 28 de Febrero de 1876, 
cesarán en el goce de aquellos mientras estuvie­
sen empleados en dicha Real casa.

Art. 22. Desde 1.® de Julio de 1876 cesará la 
suspension establecida por el decreto de 28 de 
Octubre de 1868 en el pago de las pensiones á 
Jos coristas y legos, y sus atrasos se abonarán en

la forma que se acuerde respecto de los del clero 
en general hasta fin de 1874.

Art. 23 Las multas en que hayan incurrido 
ó incurrieren los contribuyentes por diferentes 
conceptos, podrán ser condonadas por el gobier­
no, salvo el derecho de tercero cuando mediara 
denuncia.

Art. 24. Las disposiciones contenidas en los 
adjuntos estados A D se entenderán como parte 
integrante de esta ley.

Madrid 22 de Abril de 1876.—Pedro Sala- 
verría.

PROYECTO DE LEY
DE ARREGLO DÉ LA DEUDA DEL TESORO.

Artículo 1.® Para atender al reembolso de la 
Deuda flotante del Tesoro, garantida y sin ga­
rantir, representada por pagares, letras y otros 
efectos, y que no tienen designados por disposi­
ciones sus medios de pago, para satisfacer la de 
los servicios de los presupuestos de 1875 á 76 y 
anteriores, pendientes de pago, exceptuados los 
haberes del clero hasta 1874, á que no alcanzan 
los atrasos cobrables de las contribuciones y ren­
tas públicas, y el excedente de pagarés de bienes 
desamortizados despues de cubrir el capital é 
intereses de los bonos y de los billetes hipoteea- 
rius del Banco Nacional de España y para cubrir 
los presupuestos extraordinarios de guerra de 
1876-77, acordará el ministro de Hacienda con el 
mismo Banco un convenio bajo las siguientes 
bases:

1 .® El Banco continuará por el término d© 
doce años, á contar desde 1.® de Julio próximo, 
encargado de la recaudación de la contribución 
territorial, industrial y de comercio, con sujeción 
á las reglas vigentes para la cobranza de aque­
llas contribuciones, ó á las que la experiencia 
haya aconsejado ó aconseja como más eficaces y 
convenientes.

2 .® El Banco reservará necesariamente en ca­
da año una cantidad que no podrá bajar de 40 
millones de pesetas, ni exceder de 70.

3 .® Sobre el producto de esta reserva que se 
vea, la suma de la-recaudación trimestral, y á 
pagar con ella emitirán el Banco y el Tesoro pú­
blico obligaciones con interés del 6 por 100 al 
año, amortizables, por medió de sorteos semes­
trales, una suma de 330 á 580 millones de pese­
tas nominales.

4 .® Los intereses de las obligaciones que no 
sean ^amortizados se acumularán al fondo de 
amortización, de modo que en el término de do­
ce años sean aquellas totalmente reembolsadas.

Las obligaciones serán pagaderas m Madrid 
ó en las sucursales del Banco, pudiendo domici­
liarse en el extranjero aquella cantidad que el 
ministro de Hacienda designe.

5 .® Se abonará al Banco una comisión para 
atender á los gastos qu ‘ le ocasione este servicio 
y el Tesoro le satisfará asimismo en cambio y 
demás que produzca el pago de las obligaciones 
que se satisfagan en el extranjero, según cuen­
tas que el Banco rendirá semestralmente.

6 .® Quedarán consignados á la órden del 
Banco de España, como garantía subsidiaria de 
las obligaciones, los títulos al 3 por 109 y bonos 
del Tes iro que hoy se hayan depositados en el 
mismo Banco y en el de Francia, á medida que 
con el producto de la negociación de las obliga­
ciones vayan reembolsándose las letras y paga­
rés á que en el dia estén afectas aquellas ga­
rantías.

7 .® En la proporoion que el Banco amortice 
las obligaciones, devolverá el Tesoro los títulos 
y bonos correspondientes que serán cancelados 
definitivamente.

Árt. 2.® El ministro de Hacienda podrá con­
certar igualmente con el Banco Hipotecario de 
España un convenio, encargándole la percepción 
de los derechos de Aduanas, por término de 
doce años, y debiendo recaudar de aquellos in­
gresos la cantidad que se determine y que no 
excederá de 30 millones de pesetas cada ano. 
Sobre esta cantidad emitirán obligaciones hasta 
la suma de 250 millones de pesetas nominales, 
con igual interés y condiciones de amortizacíou 
que las expresadas en el artículo anterior, res­
pecto á las que emita el Banco Nacional de Es­
paña.

En caso de emitirse por el Banco hipotecario 
las obligaciones expresadas, se consignarán con?,o 
garantía subsidiaria á la órden de dicho Banco 
los títulos de la Deuda del 3 por 100 y bonos 
consignados en el Tesoro en los Bancos de Es­
paña y Francia, en garantía de las letras y paga­
rés del Tesoro que sean reembolsados, con el 
producto de las obligaciones que sobre la rent i 
de aduanas emita el Banco hipotecario, le hará 
á éste el abono de la co nísion correspondiente 
por este servicio, y de los gastos del ca nbio_ y 
demás que produzcan el pago de las obligacio­
nes que se domicilien en el extranjero, según 
cuentas que presentará semestralmeute.

Art. 3 * Caso de que se celebre con el Banco 
hipotecario el contrato expresado en el artículo 
anterior, la emisión de obligacmnes que se haga 
por él Banco Nacional de Espana así como la re­
serva de las contribuciones que recaudo, .se li­
mitará á la cantidad que corresponda, según la 
emisión que efectúe el Banco hipotecario.

Art. 4.® El ministro de Hacien la, prévio 
acuerdo del Consejo de ministros, negociará, en 
la forma que cons’idere conveniente, económica 
y segura á los intereses del Estado, las obliga­
ciones emisibles por medio de dichos Bane-.js, en 
virtud de esta ley, sin que por ningún concepto 
pueda aplicar.se ese producto á otro objet que 
los determinados eu el art. I.®, satisfaciendo, en 
primer lugar, las letras y pagarés del Tesoro.

El gobierno dará cuenta á las Jórt.'S del uso 
que haga de las autorizaciones anteriores.

Art. 5.® Las dos emisiones de bonos del Te­
soro se limitarán á la cantidad de las que definí- 
tiv-.mente negociadas se hallen en circulación á 
la promulgación de la presente ley, debiendo 
cancelarse los demás bonos á medida que el Te­
soro las retire de las pignoraciones que en el dia 
se encuentren.

La amortización de los bonos negociables así 
como el pago de los intereses que devenguen 
hasta su completa extinción, se ejecutarán con 
el producto de los pagarés existentes de compra­
dores de bienes desamortizados, despues de re­
bajado los necesarios para concluir de amortizar 
los billetes hipotecarios del Banco de España.

El remanente del producto de los pagarés que 
resulte, atendida la desamortización da aquellos 
bonos y billetes hipotecarios, se aplicarán á sa­
tisfacer las obligaciones pendientes de pago de 
1875-76, y años anteriores á que no alcancen los 
atrasos cobrables de las contribuciones y ventas 
y rentas públicas y los recursos que á las obliga- 
cioues se fijan en el artículo i.®

Art. 6.® La Deuda del Tesoro que resulte por 
lo que la Caja de Depósitos adeude á los ayun­
tamientos como capital de la tercera parte de 
180 por 100 de la veut.a. de sus bienes, y así como 
los atrasos del clero hasta fin de 1874, se eem­
prenderán en la Deuda del Estado, abonándose 
según ss dispone eo. dicha ley de '^ata fecha.

Art. 7.® La cantidad que el Tesoro resulte 
adeudar al Consejo de redención militar, se su­
plirá con los ingresos que por esta concepto ten­
gan lugar en adelante.

Madrid 22 de Abril de 1876.—Pedro Sala- 
ver ría.

E^ECîâriiias pær^ m&noI
TEATRO REAL.— A las ocho y media.—

I lombardi alia prima croclata.
APOLO.—A las ocho y media.—Mal de ojo.—

La beata de Tafalla.—Brahma.
A las 4 1|2.—La misma,
ZARZUELA. — A las ocho y media.—Las 

nueve de la poche.—El Marsellés.
A las 4 li2.—La marsellesa.
CIRCO. —A las ocho y media.—No hay fun­

ción.
COMEDIA.—A las nueve.—Epílogo de una 

historia.—Una casa sin comedor.
A las 4 1[2.—Los pobres de Madrid.—Iuesillí( 

la de Pinto.
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Parte detallado de las operaciones llevadas 
à cabo por ios ej¿ citos del Nertv, h .j el 
mando de S M. <;x rey D. Alfonso XII, 
como general en jefe.

Consiiiui '^n.
Tenían por origen tales disposiciones le ’’eso - 

lucion que hdbia tomado para continuar la cam 
paña activa con toda la energía posible, en vista 
de oís resultados obtenidos y del principio de 
desmoralización que se empezaba á dibujar en-
tre las filas enemigas.
l Mi propósito había sido siempre no decidir el 
partido que había de tomar hasta llegar al pun- 

’ to donde me hallaba; padria marchar sobre Al- 
sásua desde luego como objetivo muy importan­
te para conseguir resultados decisivos, sin que 
la empresa ofreciese ya dificultades que no pu­
diera vencer, pues dueño como lo era de la posi­
ción de San Antonio de ürquiola. hubiese podi­
do ganar por las sierras de Elguea y San Adrian 
la dominación necesaria sobre el punto deseado 
mas para ello era preciso extender mi frente d 
un modo considerable á alejar mi d®
la costa, abandonando la zona inmediata a San 
Sebastian, cuyo asedio no interrumpido desde 
muchos meses antes era forzoso levantar, en 
ambos casos mi determinación podía ofrecer 
enemigo una ocasión oportuna para atacar m 
línea debilitada en el punto que le fuese mas 
favorable, ó para rebasar mi flanco izquieid 
con fuerzas suficientes para ponerse a mi espal­
da V hostilizar mis comunicaciones, retrasando 
ÍiL„nee: juzgué por lo Unto que conven,a 
ocupar los puntos clásioos de la defensa de Gui­
púzcoa, ponerme en contanto inmediato con el 
eiéicito de la derecha para cerrar definitivamen­
te la frontera, y caer luego sobre el territorio a 
donde el carlista se acogiera como cindadela a 
nue fiara su salvación en el último trance.

Además de las razones tácticas que me indu­
jeron á tomar tal resolución, tenia la convicción 
íntima de que la provincia de Guipúzcoa, por 
sus condiciones estratégicas naturales, era mas 
bien que la de Navarra el nudo en que se halla­
ría el desenlace final del problema á cuya solu­
ción dedicaba mis esfuerzos: menos fácil era lle­
var á cabo este plan que el anterior; pues se tra­
taba de un país de conformación orograñea di­
fícil de seguir en sus complicadas y abruptas 
elevaciones, con valles estrechos y profundos, y 
sin embargo era forzoso vencer tales dificulta­
des porque importaba cerrar la costa á los des­
embarcos que procuraban á los carlistas toda 
especie de recursos de víveres, armas y muni­
ciones dominar la frontera, tomar de reves las 
posiciones más importantes de Navarra y poner

I to del primer cuerpo, dl^^ponia de un número de 
tropas capaces de vencer aquellas, aun dado el 
caso de qo- las noticias, yie n > podían menos de 
haber llegado al c mpo carlista, de la presencia 
de las tropas del ejército le la D. recha sobre su 
retaguar lia no ejercieran efecto que nos fuera 
favorable.

D'-cididoaemprender la marcha para realizar 
mi plan, llegó aviso de la venida de S. M. el rey 
á Vitoria, y en la tarde del 18 tomó el mando en 
jefe de los ejércitos en Vergara, y la dirección de 
las operaciones que debieran ejecutarse para 
conseguir el resultado de dar á España la paz de 
que tanto necesitaba.

Habiéndose dignado el soberano aprobar el 
pl.an sometido á su consideración conforme que­
da expuesto, era llegado el momento de poner el 
ejército en marcha desde las posiciones que ocu­
paba, y eran las siguientes: El dia 17 el primer 
cuerpo tenia sus divisiones en Azpeitia, Gestona 
y San Sebastian; el segundo en Vergara é iom > 
diaciones y Elgueta; el tercero en Elósua, Azcoi­
tia, Elgóibar y puerto de Azcárate; la division de 
reserva en Onate y Vergara, y la division de 
Alava cubriendo con una brigada del segundo 
cuerpo las comunicaciones por Durango y paso 
de la sierra de Arlaban. De lo anterior se deduce

fuese más

á salvo San Sebastian.
Contaba con hallar séria resistencia a mis 

propósitos, pues no podia poner en duda que 
aprovecharía el enemigo las formidables posicio- 

- nes que circundan á Tolosa j corren hasta la ca­
pital de la provincia por las orillas del no Oria, 
pero pudiendo contar ya con el auxilio inmedia-

clarainente que reconcentradas mis tropas sobre 
la línea del Urola, podia marchar en dirección á 
Tolosa, manteniendo no obstante al enemigo en 
duda sobre la dirección que pensaba hacerlo real- í 
mente, lo cual impedirla que se preparase para i 
disputarme el paso sériamente. Para el 18, dia de 
la llegada de S. M. el rey á Vergara, la situación 
de las tropas era: primer cuerpo en Gestona, Za 
rauz, Aizaruazabal y San SeOastiau; segundo, 
Vergara, Plasencia y Elgóibar; tercero, Eiósua y 
Azpeitia, y division de reserva en Vergara. El 
dia 19 pasó el cuartel real á establecerse en Az­
coitia, quedando el segundo cuerpo en Plasencia, 
Vergara, Elósua y puerto de Azcárate; el tercero 
en Azpeitia y Gestona, y la division de reserva 
en Azcoitia y ürrestilla.

El primer cuerpo, establecido desde Zarauz 
al nÍolino de Ghiloaga, con noticia de que se ha­
llaban desocupados los fuertes de Mendizorrotz 
y Arratsain, sobre la orilla derecha del Oria, los 
guarneció el 18, haciendo lo mismo con los de 
Yudagaray y Vidaerureta sobre la izquierda, 
también abandonados, ocupando asimismo Za­
rauz, Aizaruazabal y las Magas. Para continuar 
la marcha decidida sobre Tolosa se habla orde­
nado al general Moriones que el dia 2 ) so mo - 
viera en apoyo del tercer cuerpo, que tenia la 
misión de ganar el monte Hérnio á fin de caer 
hácia dicho punto, dominándole y facilitando el 
ataque que fuese f jrzoso emprender para su ocu­
pación; en consecuencia el general Gatalau, coa 
la brigada Sierra, se dirigió á ocupar el monte 
de Andatzabea, desde cuya posición dominaba á 
ürio, Uzurbil y Yubieta. El general Quadros, 
con la brigada Otal, subió á la venta de Z rate, 
pasando por Aya y San Pedro; y el general Mo­
riones, con las brigadas Suances y Mariné, se

situó en 9' mn’’ .Gg tea, des le m cinl nomi- .j 
naba la venta de It ; ?íjz y daba vista al mónte j 
Hérnio, con el fin di pMer apoyar el movimien- 
to del general Loma. j

Este emprendió la marcha desde .AzpSióia con í 
una division para subir al monte referido, mien- | 
tras que la otra partía de Gestona con igual ob- i 
jeto, debiendo reunirse ambas’en ios altos de j 
Etan iti: en los de Oelatun, á retaguardia de los j 
anteriores, se hallaba en posición el enemigo, 
fuerte al parecer como de un batallón y medio, 
ocupando una trinchera de consideración abierta 
en el pico de Gazume, sobre el camino que de­
bían seguir las tropas; los dos batallone.s del re- 
gim’ento de la Constitución empeñaron el ata­
que despues de preparado este por una batería 
de piezas de montaña, consiguiendo desalojar al 
enemigo y ponerle en completa retirada, dejando 
franc - el paso al monte Hérnio, que era el obje - 
tivo de este dia, haciéndose notable en este he­
cho de armas el comportamiento del teniente 
coronel de dicho regimiento D. Nicomedes Bena- 
veute, que continuó al frente de sus soldados en 
el ataque de la posición y persecución del ene­
migo á pesar de haber sido muerto sobre el cam­
po y á su inmediación su hijo, teniente gradua­
do, alférez del mismo batallón que mandaba el 
padre.

El jefe de las fuerzas del primer cuerpo, si­
tuadas ya en el monte Pagaeta, al distinguir los 

I enemigos que esperaban á las del general Loma, 
! hizo avanzar en aq .ella dirección la brigada 

Suruces con una compañía de miqueletes, que 
llegaron á tiempo de entrar en fuego con los 
carlistas apostados en la venta de Iturrioz, expe­
rimentando algunas bajas antes de haberlos des • 
alojado. Terminado el combate, el primer cuerpo 
quedó vivaqueando desde la venta de Zárate al 
nionte Andatzabee, mientras qui del tercero lo, 
hizo una brigada en Alquiza y altos inmediatos, 
pasando tres brigadas á Arteasu y el resto á 
Hernialde.

El segundo cuerpo ocupó á Vidania, Goyar y 
Beizasua, estableciéndose en Albistur la division 
de reserva; la de Alava se adelantó á Vergara,
Elósua y Azpeitia, cubriendo 
guardia.

En este dia el cuartel real se 
Azcoitia hasta Azpeitia.

Las noticias que me procuré

nuestra reta-

trasladó desde

durante la no-
che fueron que el enemigo se retiraba de Tolosa 
hacia Lizarza y Berastegui, sin pensar en resis­
tir defendiendo los puntos que yo presumía: 
dispuse la marcha de las tropas del segundo y 
tercer cuerpos, más la division de reserva con 
todas las precauciones debidas, avanzando el 21 
sobre Tolosa y sus inmediaciones, llegando so­
bre las dos de la tarde, teniendo la honra de re­
cibir á S. M el rey con los honores de ordenan­
za en la por tanto tiempo denominada capital 
carlista.

M.entras tanto el comandanta en jefe del pri­
mer cuerpo, cumpliendo mis ordenes, habla 
mandado echar en la noche del 20 al 21 un puen-

te sobre el rio Oria, enfrente de Uzurbil, que pa- « 
saron ya las tropas en la madrugada, y dió ór-- | 
d. n ai gt'ocral Morales de los Ríos p'o .. marchar ¡ 
á Hernani con la brocada Careaga, y empro.oder j 
el ataque, á las once eu punto, contra ¡¿s posi- 1 
ciones de Ungula, BartoL-mea y monte Ondi, I 
que dominan el puente de Fagolbiga sobre el rio ! 
Urumea, mientras que el resto del cuerpo avan­
zara sobre Burunza y Andeain: á las once y me­
dia de la mañana se habían coronado todas sin 
haber vencido más que un conato de resisten­
cia, recibiéndose al mismo tiempo la noticia de 
hallarse también guarnecidos por nuestras tro­
pas los reductos de San Márcos, sobre Rentería, 
y Murumandi, sobre Oyarzun.

La línea del Oria se hallaba dominada, dejan­
do el enemigo las fuertísimas posiciones que ocu­
paba, y en libertad la ciudad do San Sebastian y 
la villa de Hernani, que tantos momentos de an­
gustia hablan sufrido: la guerra podia prolongar­
se aún: pero el enemigo estaba vencido, pues en 
vano trataría de oponerse al esfuerzo combinado 
de ambos ejércitos de Derecha é Izquierda.

Habiendo dado cuenta de los movimientos de 
éste, resta mencionar los que durante el mismo 
período había efectuado el de la Derecha.

El día 17 se hallab i el general Martinez Cam­
pos con el primer cuerpo de ejército en Elizondo 
Urdax y Dancharinea, mientras que el segundo, 
á las órdenes de su comandante en jefe, operaba 
amagando el valle de la Solana; enfrente del 
primero variaban las fuerzas carlistas de 12 á 21 
batallones, según los partes de aquél, pues los 
adelantos del ejército de la Izquierda habían lla­
mado algunas hácia Vergara.

Pérula había marchado el dia 14 en dirección 
á Estella con unos cinco ó seis batallones, y al 
siguiente se llamó la atención del enemigo ha­
ciéndole creer que se trataba de atacar á Vera, 
consiguiendo engañarle. Para el mismo dia 17 
había señalado el general Primo de Rivera su 
ataque sobre Alio y Dicastillo , precisamente 
cuando aquel volvía hácia el Norte.

íVé continuará.}

Anoche, según hablamos anunciado, se 
verificó en el salón del Gonservatorio el concier­
to del distinguí-do pianista ár. Power. Fué este 
muy aplaudido en el «Wals de bravura,» de su 
coiup sicion, cuya primera parte dijo con grau 
delicadeza, y con gran brillantez la segunda, 
siendo llamado dos veces al palco escénico.

La segunda parte dei concierto, compuesto 
del concerto en sí b, para piano con acompaña­
miento de doble cuarteto, obra del mismo señor 
Power, fué motivo para éste de nuevos y caloro­
sos aplausos, siendo también llamado dos veces 
á la escena.

El allegro de este concerto es de grnn brillan­
tez, y acaso el mejor tiempo de los tres. En la 
extructura de todo el concerto se revela desde 
luego que el Sr. Power está familiariza lo con 
la.s dificultades de la composi ion,do cual no nos 
extrañaba, recordando que á los diez y sc’s anos 
de edad había obtenido en el üonservrtorio de 
París el primer premio de armonía, y que había 
sido discípulo predilecto de Thomas y de /Vuber.

Las demás piezas que componían el progra­
ma fueron también aplaudidas, y lo fué caloro-? 
sámente el dúo para dos pianos, de Lepberg, 
sobre motivos del «Freyschutz, Oberon y Pre­
cios,!,» ejecutado por los Sres. Power y Beck, 

La concurrencia llenaba el salon, notándose 
gran número de «dilettanti.»

En la casa número 25 de la calle de la 
Escalinata hubo ayer tarde un incendio, que fué 
sofocado inmediatamente.

Mañana domingo por la tarde se pondrá, 
en escena en el teatro de la Comedia el drama 
«Los pobres de Madrid.»

En el mismo teatro se está ensayando un ju­
guete nuevo en dos actos, titulado «¡Todos 
locos!»

A la una y media de esta madrugada se 
prom.ovió una reyerta entre dos dependientes 
del café de Madrid, á consecuencia de la cual 
uno de ellos acometió á su contrario con una 
navaja. Uno de los reposteros del mismo esta­
blecimiento se interpuso entre aquellos con el 
plausible objeto de evitar una desgricia, siendo 
víctima de su buen deseo, pues recibió una tre­
menda puñalada en una ingle-, que le_ produjo la 
muerte á la media hora escasa de recibirla.

El juzgado de guardia se presentó precisa­
mente en aquellos momentos, deteniendo desde 
luego al agresor y comenzando en el acto la ins­
trucción de las diligencias consiguientes.

Se está ensayando en el teatro de la Zar­
zuela para beneficio del tenor Sr. Dalmau la 
ópera en un acto del maestro Breton, titulada 
«Guzman el Bueno.»
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SECCiON RELIGÍ3SA.
Santos de mañana.—Domingo de Cuasimodo. 

San Jorge y San Gerardo.
Cultos —Se gana el Jubileo de Cuarenta ho­

ras en la iglesia del Carmen Calzado, donde con­
tinúa celebrándose la novena del Santísimo Sa­
cramento; á las diez será la misa mayor con 
sermón, que predicará D. Manuel García Menen­
dez, y por tarde en los ejercicios será orador 
D. Vicente Rocafull, terminando con solemne 
reserva.

En la parroquia de San Luis continúa cele­
brándose la novena da Nuestra Señora del Am­
paro y Buena Muerte, á las diez predicará en la 
misa mayor D. Mariano Yagüe, y por la tarde 
en los ejercicios, dirá el sermon D. Estanislao 
Almonacid, concluyendo con la novena, reserva, 
y Regina Cceli.

En las parroquias, San Isidro y capilla Real 
habrá misa mayor, y por la tarde, ejercicios con 
sermon en las Arrepentidas, Servitas, San Mi­
llan, San Ginés y Caballero de Gracia.

En la parroquia de Santiago habrá por la no­
che devotos ejercicios en obsequio de la Beata 
María Ana de Jesús, y dirá el sermon D. Anto- 

I nio García Cano.
i Visita de la Córte de María.—Nuestra Se- 
¡ ñora de la Soledad en San Isidro, San Márcos ó 

en San Andrés.
fc;toS:a^àÆ'!aiîKsa£5aaGaaiiaaaaBiiacaae^.3i«^

MADRID.—18^6.
Imprenta de Diego Valero,

Soldado, 4,ba o.

PRECIADOS
PRECIADOS

esaa a

9
PROVEEDOR UNIVERSAL. 9

J . A K A N A , MADRID.

“”el mas grande almacén
Conservas alimenticias.-—Encurtióos varias clases —Quesos frescos de todos los países — 

guas y jamones trufados.—Salehicho Pi erto- Rico y Arabia—Thés de la China, etc., etc.
Litido voriado ^^¿^‘'‘“Vr/SsToí^óiU.Veh pE- m^or^y menor.

ZA N U N C10 S
BIBLIOTECA UNIVERSAL.

A 2 RS TOMO.
A cada de salir el tomo XX, Tesoro de la poesía 

castellana, si^lo XV//1.

ZàPATERlA LA ARAGOSESA 
Plaza de Sanio Pominqo, núm. 12, frente 

à la calle de la bola.

IWITADO ISÓBICO PRÁCTICO BB WBDO
CON APLICACION Á LAS ARTES T Á LA INDUáTRÍA 

por
DON MARIANO BORRELL.

raws' ESPECIALES DE VISTA-ALEGRE.

Contiene poesías de hugenio Gerardo Lobo, de 
Diego de Torres y Villaroel, Ignacio de Luzan, fray 
Diego Gonzalez, Félix Maria Samaniego, Tomás de 
Iriarte, Jorge Pitillas, José Iglesias de la Cusa, 
Juan Menendez Valdés, Juan Pablo Forner, conde 
de Noroña, Manuel María Arjona, Juan Bautista 
Arriaza, Félix José Reinoso, Tomás José Gonzalez 
Carbajal, Nicasio Alvarez de Cienfuegos, Nicolás 
Fernandez de Moratin y Gaspar Melchor de Jove­

Crédito, duración del calzado y baratura. Boti­
nas para «aballero de.'^de 36 rs. par á 44, las supe­
riores. Para señora á 12 rs. par de botinas de^ hilo 
muv cómodas y frescas, propias para la próxima u.c i t lamiuas j iuv giauauu.^, «.civ^xxio,.;, —
estación, de rusel, á 20 y 22rs.;de chagrén, á 28 excelente y esmerada impresión.
y 30 rs ; de satén, chanclo de charol, muy bonitas Se vende al precio de 80 rs. en la librería de San 
para vestir, á 32 rs.; de becerro mate, á 36 rs.; para Mcvtin vr «n p««í» Ha «n nnt.nr p.nllp. dp. Jorirp, Juan, 
niños, muy baratas. Hay zapatillas y zapatos de

Se ha publicado el cuaderno décimo quinto que 
trata del estilo del Renacimiento, y se compone 
de 14 láminas y 150 grabados, además del texto de

Martin, y en casa de su autor calle de Jorge Juan,
número 7.

s. rwcT^.jpt’jcxnw-

NUM. 8. MADRID.
HDCTÛ T único DEPÓSITO DE SU PROPIETABIO Î COSECHERO.

ANTONIO S. ALW30ÓVAR.
premiado en -varias Exposiciones y proveedor de la

CLASES. ___________ ____________ _ ________

llanos.
Se vende en las principales librerías y en la di­

rección y administración, Leganitos, 18.

todas clases.

l.°
2.°
3.°
4.°
5.°
6.°
7.“
8.°
9.“

10."

Médoc alicantino superior; sustituye al Bordeaux.. .
id. id. de 2.“ clase » »

Morsi, sustituye al Rhin..■.......................................
Carolina 
Victoria 
Aljau

id.
id. 
id.

Frontignan,
Sauterne, 
Madera..

MESADON FELIX BUNDI,
que por largos años ha estado al frente del Cólma­
lo de la calle de Sevilla, tiene el gusto de partici­
par á sus numerosos amigos que acaba de abrir un 
restaurant en esta córte, calle de Ciudad-Rodrigo, 
núm. 2, en donde encontrarán un inmejorable y 
arreglado servicio.

DE

^ „ ''b '%, 

7 6 r.s. botella.COCINA MODERNA.
TRATADO COMPLETO

DE COCINA, PASTELERÍA, REPOSTERIA
Y BOTILLERÍA.

VELOS DE ENCAJE.
Encajes antiguos y modernos, velos cuadrados y 

redondos, antolases y cenefas de blonda. Caballero 
de Gracia, 21, frente á la de Peligros.

GUIA DEL CULTIVADOR.
Manual de agricultura, ganadería y economía 

rural.
Segunda edición notablemente corregida y au­

mentada porD. Buenaventura Aragó.
Esta obra por su importancia está llamada á ser 

de extrema necesidad, á todos cuantos se deíi'queii 
al cultivo.

Los encargos pueden hacerse en la librería < el 
Sr. Rodriguez.

OLIVO, NUMERO 6.

7 rs.
4
8
8
8

10
10
24
20
20

8
. 8

. . Botella.

. . Id.

. . Id.
. . .id.
. . Id.
. . Id.
. . Id.
. . Id.
. . Id.
. . Id.
. . Id.

Fué tan grande la aceptación de este tratado por
i todas las clases de la sociedad, que nos hemos visto 
'en la necesi tad de tirar una segunda edición en las 
mismas condiciones que la primera.

Contiene gran número de recetas de ejecución 
fácil y segura según la práctica de los más afama­
dos cocineros españoles y extranjeros; comprendien 
do el servicio completo de la mesa y arte de trin­
char, el método mejor para elaborar excelentes pas­
teles, helados y licores; ilustrado con numerosos'

Oportoid.' OportO. . . • • • • ' * ' ' 
Vista-alegre espumoso, sustituye al lyhampagne. . 
Alba-flor alicanto • ’
Boral

Vino de naranja.
cSrlks 11 ¿«toril de ¿«íoeitokei y dúriioques; latas de "“ ^, ' ’ 
se reciben las botellas por un real cada una, y se sirve « dom cibo.

-- - - - - - - “el cnico y legitimo 
AGÜARDIEMTE de OJEN.

w morales y COMPAÑIA. T dos los demas son•Es el que sale de las Wi^js <ie PEDR^^^^ . ,^ legítima antigua, es el usado por la ge- 
fleados. El nombre de ^ j^^ fabncím-
teTen'^ü^íílVsSSlen^ ^^Ivo, núm. 55, ó al representante en Madrid,

ZM.íHaV^y». rilRIORLS, 26, SEGUNDO.

falsi-

grabados intercalados en el texto.
PRECIO, 12 REALES.

Se vende en todas las librerías de Madrid y pro­
vincias.

Los pedidos se dirigirán á los Sres. Aulló y Ro­
driguez, Olivo, 6 y 8, librería.—Madrid.

DE MADRID, 
POR D. J.PARADA. 

Precio 3 pesetas.—En las principales librerías

j^, MjAGDALEíNA,
dueño hace 15 afioe de la camie^ia y géneros para tornero, de la

tiene el gusto de participar á su 
antiguo título de

numerosa clientela que ha retirado de la muestra de la portada el

sustitujéadole con el de su nombre y apellido.
AL SIGLO XIX,

UNIDAD CATOLICA
EN ESPAÑA.

FOLLETO POSTUMO

POR DON PEDRO JOSE PIDAL,

DE LOS

PERSEGUIDORES Y ENEMIGOS DE LA IGLESIA,
DESDE HEEODES EL GRANDE HASTA NCESTEOS DIAS.

DR. D. MANUEL C.ARBONERO Y SOL Y MERAS.
Esta obra de la que hace grandes elogios la cen­

sura Eclesiástica, j de, que Su Santidad se sirvió 
hacer mención honorífica en -u alocución del 22 de 
Marzo, consta de nn tomo en 4." español prolonga­
do, encuadernado á la rustica, de 8o0 páginas.

Precio: en Madrid, 3ü rs. en la aoministracion 
de La Cruz, San Roque, 8, segundo izquierda, y en 
las librerías de ülamendi, Aguado y Tejado.

En provincias, franco de porte y certificado, 32 
rs., dirigiéndose al administrador de La Cruz, Ma­
drid, acompañando el importe en letra ó libranza.

En Ultramar y Filipinas, 50 rs. franco y certi­
ficado.

en lí5« venda á 2 reales en las principales librerías de Madrid y 
fíe í B rRpëîlfi, calle de San Marcos, 26, triplicado prin 

á^Stiéndose á provincias, franco de porte, mediante el pago ade-

lanudo.,

TESORO DE LA SALUD.
NOVÍSIMO TR.ATáDO DE LONGEVIDAD HUMANA, ó EL 

MAS EFICAZ SISTEMA PARA

ALARGaK la vida, 
con el especifico mils simple, saludable y barato 
que existe, compuesto según la doctrina y precep­
tos de ios emiiien.es doctores en medicina señores 
Burggraeve y Ferrer Gorraiz, por 

ü. BALBhMO CQHTÉS Y SÏ?OHALES.
Un torno de 132 págs., 8 rs. en Madrid y provincias. 

Para r^ cibir directamente por el correo y porte 
franco este tratado, remitir su importe á la admi 
iiístraciou, Campomanes, núm. 6, segundo izquier­
da. Los señores libreros que hagan pedidos por ma- 

jyor obtendrán un beneficio de 2o por 100,

FECDLA ALIMENTICIA INGLESA
PARA NIÑOS Y ENFERMOS

preparada con arreylo al sistema LIEBIG por los SE­
ÑORES SAVORY Y MOORE, DE LONDRES, 
químicos de S. M. la reina de la Cran Bretaña; 
de S. A. B. el principe de Cales; de S. M. el rey 
de los belgas; de ta pamilia imperial de Busia, etc.

Los primeros premios en varias Exposiciones.

Esta preciosa sustancia es una verdadera garan­
tía de salud y vida para los niños que durante el 
período de la lactancia no encuentran en la leche 
materna la nutrición necesaria, como para los que 
trascurrido aquel período, no puedan usar alimen­
tos sólidos por falta de energía en la digestion.

Para los enfermos cuyo estado no les permite el 
uso de alimentos sólidos es altamente recomen­
dable.

Depósito general para ambas castillas,

RELATORES, 26, SEG1JH36, MiPRIB

FABRICA DE PERSIANAS.
Las de cortina con cadena de hierro 

inoxidable ofrecen resultados mucho

LA PAZ Y LOS FUEROS
POR

D. JUAN MAÑE Y PLAQUER
(tercera EDICION.)

Folleto de 96 páginas, que contiene un apéndice 
en que van consignadas las opiniones relativas á 
los fueros de los Sres. Madoz, Luzuriaga, conJe de 
las Navas, Olózaga, Pí y Margall, Cánovas, Gaste- 
lar, Sagasta, Ruiz Zorrilla y otras eminencias poli 
ticas.—Se vende á 4 rs. el ejemplar en B :rcelona, 
dbrería del Diario de Barcelona y en la de Puig, 
Plaza Nueva.—En Madrid, ülamendi, ealle de ia 
Paz, núm. 6; en Vitoria, Bernardino Robles.

ESPECIALIDAD 
EN VINOS FINOS DE VALDEPEÑAS

Y DE ALICANTE.

Precios: 2, 2‘50 y 3 rs. botella, por arroba, á 36 y 
44 rs.

Depósito general de vinos,
HILERAS, 7.

más ventajosos que las antiguas con 
.cintas, por su mayor elegancia, dura- 

•urd^^^^^^ion y economía relativa. Valentinjgj^ NECESITA un escribiente con algunas nocio- 
Sánchez, privilegiado en la t8-brica-¡ ^ J^ (.^^.^.j^^jijjg^^j^ quien se retribuirá módica- 

SMS^cion de dichas persianas, tiene el gus- — - - • • ’
de ofrecer este nuevo adelanto de 

su iudustria á los señores arquitectos, aparejado- 
j.gg y propietarios. Calle de Relatores, número 5, 
Madrid.

mente. Valverde, 8, principal. _

SOMBRERERÍA
La que estaba en la calle de la Concepcion Jeró- 

nima, número 3, se ha trasladado á la de Jacome 
trezo, número 52, esquina á la del Horno de la- 
Mata, i

ATANASIO MAGDALENA
Arenal, 15, esquina á la de bordadores.
Camisería, corbatería, géneros de punto, nove­

dades de París y Lóndrés. Se hacen equipos para 
/novias y canastillas para recien nacidos.
i Arenal, 15, esquina á la de Bordadores.


